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EDITORIAL 

PELICULA CINEMATOGRAFICA VIRGEN 

TODOS los países cuyas cinematografías ocupan 
en el mundo un lu,qar destacado poseen fabri­

ca:ción propia de película virgen; así, los Estados 
Unidos producen material Kodak, Dupont, !Agfa y 
Gevacrt; lnqlaterra fabrica película Kodak e Ilford; 
Francia, película Kodak; Alemania, Aqfa y Kodak; 
Italia, Ferrania; Bélqica, Gevaert; Checolilovaquia, 
Kodak, etc. 

En Espafl.a no se fabrica película virgen, por lo 
cual es necesario recurrir a la importación para aten­
der a zas trabajos que se realizan en estas factorías. 

Antes de nuestra querra el consumo de película 
eta del orden de los catorce millones de metros al 
año, lleqándose en los últimos cinco años a un pro­
medio de doce millones, lo cual hizo .posible el dei­
arrollo alcanzado por nuestra producción, dándose 
el caso de no tener que suspenderse el rodaje de nin­
,quna película larga por falta de dicha primera ma­
teria. 

Para conseguir estas ci fras fué preciso vencer 
muchas dificultades: unas, en los primeros años, de­
bidas a la escasez de divisas extranjeras, y otras, úl­
timamente, a consecuencia de las limitaciones y exi­
gencias que los paises productores pretenden impo­
ner para autorizar la exportación. 

En el número 2 de CINE EXPERIMENTAL hemos in­
diciado los datos de importación de dicha primera 
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-materia, observándose en el año 1942 una baja considerable en la importa­

ción, del orden de los seis m:illones, crisis que fué salvada gracias al depósito 

almacenado en años anteriores, a consecuencia de _la racional distribución 
efectuada por la Subcomi'sión Reguladora de la Cinematografía. 

Sin embargo, desde hace unos meses, y por diversas causas, de las cuales 
trataremos en ocasión propicia, dicho suministro comenzó .a restrin_qirse, y 

en la actualidad el hoiizonte se presenta muy confuso, estando en peligro de 

suspenderse todos los trabajos que se realizan en nuestros Estudios si no se re­

suelve rápidamente esta importantísima cuestión. 

No trataremos de dicha resolución, :11a que se encarga de la misma el Mi­

nisterio de Industria y Comercio, pero sí de la que se refíere a la posible 

fabricación en España, aunque, naturalmente, esto último no sea una solu­
ción inmediata, sino de bastantes meses. 

Su financiación '{J'Uede abordarse, ya por el l. N. l., ya por organismos ofi­

ciales; por ejemplo, con los fondos procedentes de los cánones de importación 

dr pelícvilas extranjeras, con la colaboración económica o no de los cinemalo­

grafistas españoles. 

Los procedim:ientos a utilizar deben adquirirse en el extranjero, ya por com­

pra de patentes, ya poniéndose de acuerdo con casas que deseen establecer su­

cursales en nuestra Patria, como ya se intentó en ella y se realiza en el extran-

1cro, por efem:p¡,o, en Franc'ia, Bélgica y otros países. Damos esta solución 

porque creemos no puede iniciarse dicha fabricacfión en la calidad de hace 

muchos años. Téngase, además, en cuenta la fabricación de película en color. 

El mercado, si se produce película de buena calidad, es amplísimo, y, en últi­

mo extremo, los veinticuatro millones que pueden a,onsumirse en España en 

régimen normal, más lo que supone la fabricación de película de dieciséis, 

ocho milímetros, etc., más la de material de rayos X, emulsiones especiales, 

etcétera., pueden compensar los gastos efectuados en estas instalaciones. 

En cuanto a los técnicos, ya la Escuela Especial de Ingenieros lndustriale~ 

y el Ministerio de Industria y Comercio, por medio de becas, se_ preocupan 

.te formar especialistas en ccsensitometnan y ccquímica fotográfica», necesarios 

en estas factorías. 
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SUGESTIONES CINEMATOGRAFICAS 
DEL "POEMA DE MIO CID" 

Por LUIS FIGUEROLA-FERRETTI 

e U ANDO el cine español alcanza un nivel de madurez determinado, dentro 
de los géneros más corrientes de la producción comercial, es nuestra inde­

clinal:J.le obligación proponer una. meta de superiores logros. 
El tema !histórico que en Europa y América señaló en los primeros años 

.jel siglo la toma en consideración del cine como arte es aún para nosotros una 
posibilidad casi inéditá. No bastan, en tfecto, los estimables intentos realiza­
dos hasta la fecha-todos polarizados haeia la fácil anécdota del 800-para con­
siderarnos catecúmenos de esta faceta cinematográfica. 

Sin admitir la viJ:1;encia de aquella ingenua tesis que cifraba en los ambientes 
pretéritos la máxima consecución artística del cinema, lo cual sería un prejui­
cio inadmisible a los cincuenta años de su existencia, si creemos llegado el mo­
mento de proponernos mayores empeños con la realización de los grandes te- · 
mas de nuestra 1historia. Jamás propondríamos a la consideración de alguien 
la fría arquitectura de unos seres maniatados por el formulismo emdicionista 
si en dos películas tan distantes en su realización como el Enrique VIII, de 
Korda (Alexander), o Les visiteurs du soir, de Marcel Carné, n0 se hubiesen mos­
trado, como ·en dorso y anverso de moneda, la emotiva calídad artística y hu­
mana que ofrecen dos maneras tan dispares de ver la Historia cuando los ojos 
uel creador saben ahondar un poco más allá de la superficie de las cosas. Nues- · 
tra proposición de hoy no es un pie forzado ineludil:J.le. Pero sí es, a nuestro 
juiéio, un prnte:ido magnífico para desbrozar ese camino virgen, dando vuelo 
de altura cinematográfica al primer asunto poético de nuestra Historia. 

* * * 
·ne nuestras primeras lecturas guardamos una secreta ambición éinemato­

gráfica. Del Poema de Mfo Cid tuvimos la más fuerte impresión gráfica qtie nos 
haya podido producir historia alguna. La sorpresa experimentada al enfrentar­
nos con los hemistiquios de la copia de Pero Abbat fué tal, que no mentimos 
al afirmar que ese primer monumento de la literatura nacional nos dió la clave 
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ue conjuncron exacta de lo que una obra literaria puede tener de ac~ión y po _ 
sía para sobrepasar el gusto minoritario y alcanzar la zona de lo popuiar si: 
bastardearse. 

El Po.ema de Mío Cid, que aun hoy f'B una obra desconocida por gran nú­
mero de españoles, contiene, sin emba1'.go, dentro de un variado y emotivo re­
lato el espíritu de la naciente Castilla del siglo xn, con sus virtudes y defectos. 
de raza. Posee unidad dramática y objetividad descriptiva. Su carácter de epo­
peva heroica gana fácilmente los simples espíritus ávidos del triunfo absoluto 
dél Bien; junto a la aventura, el matiz humano cautiva y perfila con precisión 
de contraste la hazaña cidiana. · 

El Cid, Rodrigo Díaz de Vivar, existe como una suprema tentación para el 
creador cinematográfico. 

El poema dicta la pauta del guión con el verso más dramático de su pri­
mer cantar: 

ccDe lcis sos ojos-tan fuertemíentre llorando-tornava la cabeza-í estavalos c·atandn.,,. 

Es el abandono por el Cid de su paisaje ancestral. Rodrigo arrancó su ca­
ballo con paso tardo. Da pocos pasos, los justos tal vez, para llegar a un.. 
altóza,10. Desde allí, el Cid endereza su ·testa hundida por el dolor y la vuelve· 
hacia Vivar, «ve las puertas aviertas, los postigos sin e.andados, vacías las per­
chas donde antes colgaban sus mantos :r pieles o donde solían posar los halco-. 
nes y los azores mudados ... "; es la lenta «panorámiCa», morbosamente acari­
cíadora, del adiós al hogar desolado. El sentimiento del destierro es tan fuerte· 
que fos ojos de Rodrigo manan lágrim1:1.s. Nada más. La visión de Vivar queda. 
nubladn para el buen Campeador y para nosotros. 

Rodrigo llega con los suyos a Burgos. Hay un !eruto trémolo de postigos. 
Los burgaleses presencian a !hurtadillas 'la entrada del Cid, y todos tienen un: 
mismo sentimiento de admiración por el héroe y de temor por el rey, que ha. 
dado órdenes severas contra los que le auxiliaran. Un postigo se abre más que · 
los otros, y desde el marco de su ventana una hermosa dice con la mirada 
---amorosa admiración de hembra-: "¡Dios, qué buen vasallo si oviese bue11 
señor!» . De la dura jornada llega el Cid rendido . Tiene necesidad de yantar y 
r .sposo, y se dirige hacia una posada. Mientras desmonta se entornan los posti­
gos, las puertas se cierran ... Cuando está próximo a la posada ciérrase el por-. 
tón bruscamenté. Es una llamada a la desconsoladora realidad. En la calle va­
cía, sólo el Cid; un poco más allá, sus sesenta caballeros observan la escena. 
Una niña de nueve años se le acerca y le dice las terribies razones del miedo­
de los burgales"'s a las ira~ del rey: «ISáüete que el rey lo ha vedado .. ·" Es u11 
emotivo contraste. Desde el plano de la niña vemos el rostro del Cid contur­
LJ.do; los ojos le brillan y está trémulo el labio de congoja y de sed . . 

No podemos aquí seguir al paso del poema la sugestión del guión, pero ha­
b"emos d:i señalar a vuela pluma Ja fw~rza emotiva contenida en todo él. Su 
descripciun minuciorn brinda constantemente la situación y el encuadre cine--
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cDe los sos ollos tan fuertemientre ll_orando .. . • El verso infoie.1 sugiere todo el •dolor de Rodrigo .aJ. par­
·tJir para el ·exiho. La cámara . escudr1í\a.ría todo el rastro de lo inerme y desolado paM reooger la an-

gustia del Cid desde ese primer instante en que sus lágrim&i nublan la imagen. _ 

matográfico. En su primer cantar abundan los !hechos que jalonan la ruita 
inicial de triunfos del héroe y representa la gran secuencia descriptiva: de 
.su calidad humana: la aceptación sin ira de las órdenes del rey, su con­
fianza en la protecéión divina, patente en la dramática despedida de su fa­
milia en Cardeña, y en el toque poético -:-fino inciso cinematográfico- del 
sueño en el qmi un ángel ·1e augura próximos triunfos; su activa calidad de 
guerrero esforzado, manifiesta en las victorias de Castejón y Alcacer ; su gene­
rosidad misma y única para con el rey que le -castigó y para el conde don 
Itamón, su prisionero. Este y otros episodios del poema levemente apunitados, 
.sobre la amplia escena del campo castul lano y aragonés, configuran con matiz 
:sorprendente la psicología del Campeador. 

La épica de los cantares de gesta contemporáneos al poema solían desbor­
·.darse hacia la fantasía, con perjuicio de una visión humana de los tipos 
.glosados. En estas condiciones es comprensible el temor al intento cinemato­
gráfico . En nuestro poema todo es, por el éontrario, alentador; su objetivi­
·dad, proverbialmente reconocida, nos da una concepción clara no sólo de su 
:figura central, sino de los sitios y lugares donde se desarrolló su agitada vida. 
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Otras fuentes, cerno las -"Mocedades de Hodrigo», el "Cantar de Sancho el !Fuer. 
-te» y el completísimo estudio de Menéndez Pidal, ofrecen sobrados recui·sos 
para llenar los ligeros intersticios que pueda ofrecer el poema. 

Hemos conocido la naturaleza de Rodrigo . .Sabemos cómo ante la desgra. 
qia ha reaccionado en un sentido consi!'uctivo. El poeta no se entrega al arre. 
bato lírico en esta circunstancia, sino que prosigue el relato fiel de las acti­
i;-idades del hé1:oe. El Cid es, sobre todo la lealtad al servicio de una superioi· 
jerarquía que empieza en la propia concienCia de su deber de vasallo. Nuestro 
Cid. como el castellano viejo -((A Dios 1·ogando y con el mazo dando»- fía en 
Ja Divina Providencia, pero no deja de lado lo que dependa de sus brazos, 
y de su inteligencia. 

El cantar segundo representa el triunfo de la tenacidad castellana contra:. 
la. fatalidad. La imagen se apareja en todo momento con el dato psicológico, 
La ofrenda al rey de ricos presentes presupone en Mio Cid el conocirriieruto. 
del valor del humano interés. Cuando sabe que todavía no ha logrado su 
perdón, siente el aguijón de proseguir su hazaña conquistadora _para servü­
a su rey, no ya con el interés material de un nuevo botín, sino con el ideal 
de una fe política en defensa de la unidad española. Y en un a~anecer deja 
Zaragoza para marcihar !hacia Valencia. ¡Qué extraña alegría en el rostro de 
aquellos guerreros de tierra adentro al abordar la tierra pródiga levantina! 
La imagen cinematográfica halla un nuevo marco y la peripecia se .multiplica. 
~as huestes del Cid aumentan constaillt.;mente. En cada poblado se le suman 
cientos de caballeros. Su prestigio crece en progresión visual. La batalla defi­
n!tiva por Valencia es inminente. 1Pero todavía el poema brinda nueva justi­
ficación a los propósitos bélicos del Cid. Se sabe los sufrimienitos de los cristia­
nos de Valencia hostigados por el IJlOro. Surge aquí la estampa dolorosa de una 
retaguardia terriblemente castigada . El verso tiene equivalencia de expresivos 
fotogramas : 

«Mal se aquexan los de Val·encia -que no sabe.n ques far 
de ninguna part que sea- non les vinie pan; 
nin da é-0nssejo padre a fi¡jo -nin fijo a pa~re, 
nin amigo a amigo- nos pueden c-0nsolar.» 

Y el juglar del poema recalca la rellexión aconsejadora: 

«Mala cueta es, señores,-aver mingua de pan 
·fijos e mugi-ere~ veer los muri_r de fam. » 

Tras la victoria de Valencia, el Cid hace un nuevo envío, al rey, de dones. 
m&teriales, y a su esposa, de una carta de amor. El lhombre no es desplazado. 
en ningún instante por el héroe, arquetipo frío y endiosado. 
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En este punto la acción toma un nuevo sesgo. En la corte reaparece la 
intriga de los enemigos del Cid. Apar{'Cen los villanos, los traidores de toda 
época, envidiosos de la suerte ajena. Son los condes de Carrión, que el juglar 
nos los mmistra cobardes y traidores representantes de la estirpe degenerada. 
En la entrevista del fiel Minaya con el rey vemos intervenir al envidioso Gar­
ci Ordóñez, y escuchamos la réplica regia, tajante; en favor d€ Rodrigo. La 
pai-tida empieza a ganarse para el Cid. Pero los de Carrión vístense con la 
nipocresía de su fingida adhesión. El Cid sale al encuentro de su familia 
~utorizada por el rey para reunirse con él. Cerca del monarca, los de Carrión 
gestionan la boda con las hijas del Campeador. 

Entreverados con estos episodios, que constituyen el cuerpo dramático del 
poema, surgen constantemente los lances expresivamente plásticos de las lides 
guerreras, la recepción por el Cid a los suyos, con el maravilloso galope de 
nBabieca>>, y el espectáculo de las fiesta::i -justas y torneos- , que duraron 
quince días entre dones, dádivas y regalos a los huéspedes. El poema cinema­
tográfico conocería en estos pasajes la fruición descriptiva de un inusitado 
espectáculo para regalo de los ojos. 

Los conciliábulos solitarios de los condes de Carrión van pronto a fraguar 

En Bu_r_gos todo . 1-e es hostil a,l Campeador. La ira del Rey Alfonso, ·empero. no consigue amedrentar a 
una nma. Soiamente por ella <l<Jnoce el amor de unas palabras. En i.a hostil soledad de la calle bur· 

galesa oo insinúa .el d ifícil grafrsmo · cinematográfico de la ternura y fa v'iriilidad aunadas. 
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en · hechos. Todavía, para dar mayor rE:?.lidad a su fingida adhesión al Cam­
peador, habrán de pelear a su lado. Pero de la victoria cidiana deduc~m su 
propio menosprecio. El poema da por un momento pábulo al convenciona­
ljsmo novelesco: Rodrigo cree de buena fe ·en el valor de sus futuros yernos 
rectificando para sí el concepto de cobardía que le hizo formar el episodio dei 
león -nuevo detalle descriptivo de la résima condición humana de los Ca-
1Tión--. La afrenta de Corpes se va haciendo propicia. El relato cinematográ­
fico podría conoc·er aquí su~ mejores momentos. No falta en la partida de las 
hijas del Cid una sombra de temor en la frente de Rodrigo. Pero · qice el 
poe111a: 

«Nos puede repetir - que casadas las ha amas." 

De nuevo, como en la separación primera del Cid en Cardeña, el dolor ten­
dría la gráfica expresión: «asis parten unos d'otros -commo la uña de la 
carne», y, para nosotros, el valor de unas imágenes· amplias en las que la rotu­
ra del cortejo habría de tener la equi" alencia de la cordialidad desgarrada, 
y, en un plano del Cid ·erecto, imponente sobre su caballo, la presunción del im­
posible auxilio a sus hijas escarnecidas en el robledo de Carpes « ... si ploguiese 
al Criador que as~omase ·essora -el Cid Campeador! ! ,, . La cobarde hazaña 
de los condes tendría una traducción de creciente fuerza sonora en· la pelícu­
la: ~acta golpe de sus cinchas sobre las blancas 1,c;arnes de las malcasadas 
sería com() un clamor, un grito del timbal, atronando los ámbitos en deman­
da de justicia y el mismo golpe de timbal facilitaría la trasposición. 1'oleda, 
donde los heraldos del rey difunden la convocatoria a las Cortes que han de 
hacer justicia . En fin, la culminación del posible film alcanzaría la secuen­
c;a de mayor grandeza en el acto de la demanda civil del Campeador a 
sus yernos. :Para nuestra intención sugestiva, lo de menos sería el juego dia­
léctico del litigio; lo que a nuestra imagen conviene es el expresionismo plás­
tico de la devolución al Cid de las espadas «Colada» y «Tizona» que un día 
regala a sus yernos; el rito cordial del beso regio a las manos del Cam­
peador, símbolo y síntesis de la justicia restablecida y del regio afecto recu­
¡_1erado, y todo el juego de pasiones contenidas en el rostro de los personajes 
contendientes y el plano integral del Ci i, cuyo «Cuerpo se le alegra y parece 
que se le ríe el corazón». Este júbilo se nos iría acercando a los ojos, su risa 
casi atronaría nuestros oídos, y al alejarnos con la cámara le veríamos de 
nuevo· jubiloso ante la lid inmediata que tr·es de sus caballeros han de cele­
brar como saldo definitivo de la ganada justicia. Los tres de Carrión son ven­
ridos. El perdón del Cid se yergue inmaculado y victorioso. Sus {lijas pueden 
ya acceder a la demanda de matrimon:o de los reyes de Aragón y Navarra. 
Y en P.l día de las bodas, el Cid se hurrt:aría un momento . al bullicio de las 
fiestas, y montando a .«Babieca,, le dejaría vagar un momento a su placei· 
basta detenerlo en un altozano. Llega hasta el jinete la música de las bodas, 
el Cid vuelve la cabeza mirando !hacia el lugar de la fiesta nupcial, súbita­
mente cesa la música y en el rostro transfigurado del Campeador se adivina 
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La afrenta de Corpes es , tai vez, la ·estaml?a de . máx'. ma sugestión dramática del poema. La versión 
oinemat.ográfica darla el trémolo ·de la v:.rg.inidad escarnecidia en un creciente ritmo de imágenes oon• 
jugadas c-0n el si lencio del dol-0r contenido, sólo quebrado por e1 restallido de las cinchas l a-0erantes, 

llamadas a ·ta ju·sticia del Cid Campeador.. . (Bocetos de Uoieta .). 

que lo que está viendo en ese momento es su Vivar en el día que marchara 

hacia el destierro. 

* * * 
En nuestro sintético esbozo literario no hemos pretendido otra cosa que 

señalar la grandeza del tema cidiano , su enorme sugestión humana para el 
cine. Pero el Cid Campeador significa también para nosotros la clara y pe rma-

. nente visión de la unidad política como anhelada síntesis de la 'hispanidad 
trascendente. En este sentido nuestro pensamiento cifra el ideal ejemplar o 
.apologético en la hazaña misma del Cid. El contrapunto bélico del poema 
.sería también en la acción cinematogrb.fica algo más que una simple secuen­
cia espectacular para regalo de los ojos ; la adhesión de tantos y tantos caba­
lleros castellanos y aragoneses al Cid sería la estampa viva, la realización 
del parenne anhelo de justicia racialmrnte hispano. 1Por lo demás, si de la 
figura del Canipeador se han hecho ir:finidad de interpretaciones literarias, 
también d€sde el plano cí.'.lemafográfico admite infinidad de encuadres. Yo, repi­
to, me he limitado a sugerir unos cuanl os desde este ángulo de mi pluma, des­
pierta para cuanto pueda representar un afán de superación de nuestro cine. 

329 

r . 
1 



C~mdiciOil('S im¡pre&eindibles : Ja 
voz y el g<esto. 

FONOGENIA Y. FOTOGENIA 
Por JAVIER ESCUDERO 

E r, hablar ante un micrófono exige una técnica 
innegable en el locutor, cuyo objeto es acomo­

dar la voz a las propiedades. del micrófono. Esta con­
dición fonogénica no es en general innata al individuo. 
y puede adquirirse mediante un estudio metódico. 

Por lo que al cine se refiere, el registro del so­
nido sobre las películas plantea dificultades que no 
existen en el registro gramofónico, como consecuen­
cia de integrarse en un espectáculo constituído tam­
hién por imágenes. 

Los productores y directores españoles que sien­
ten la preocupación de la fotogenia de los intérpre­
tes, no la comparten con la valoración ?e sus voces, 
o sea con su «fonogenia». En las películas mudas la 
recitación del actor era exclusivamen,te mímica, el 
gesto, la expresión de los ojos o el movimiento de 
los músculos faciales eran los factores que debían 

conjugar. 
· ,De pasada, recordemos que la mímica cinemaito-
gráfica difiere notablemente de la teatral y de la 
empleada en las conversaciones normales. 

La cámara tomavistas, al modificar la proporción 
entre el espectador y el actor como consecuencia <le 
la variación que experimentan las imágenes al pro­
yectarse en la pantalla, permite ver las cosas de una 

manera distinta a como son en realidad. Uno de los recursos más expresivos 
del cinema es .el .que Bela Balazs llama la «microfisonomía», es decir, la po­
sibilidad .de ver dentro del mismo suj crto aspectos parciales que quizá pue­
dan estar en discordancia con la impresión de conjunto. 

La proximidad de la cámara permite penetrar en la superficie incontrolable 
del gesto y fotografiar el subconsciente. El gesto visto de esta manera se con-. 

vierte en un documento. 
El micrófono, análogamente a la cáinara, tiene una capacidad resolutiva, 

aun sin olvidar que carece de la flexibilidad de los órganos vivos. Su sensibi­
Jidad es mayor que la del oído, lo que le permite percibir sonidos que éste 

no capta. 
Por esta razón su empleo está unido a determinadas condiciones acústicas. 
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Para llegar a individualizar éstas recordemos que el orador que se dirige 
personalmente a un locutorio cuenta con su presencia para disimular los po- · 
sibles defectos de su voz, y.a que se establece un contacto directo con el 
público, por el cual puede adaptar su declamación a las necesidades del 
momento. Esta relación recíproca puede explotarla un actor inteligente en 

· su exclusivo provecho. 
Por el contra1:io, en la voz reproducida el individuo desaparece, y debe 

rnodificarse su naturalidad para conseguir dar vida al juego de luces y som­
bras que aparece en la pantalla. Debe ser más persuasiva, más cálida y mo­
dulada más cuidadosamente que la voz natural. Debe ser apta no para un 
público momentáneo, sino para un público universal. 

Por otro lado, la voz debe estar privada de las distorsiones producidas en 
rn registro y reproducción. Esta condición, q ue desemboca en el acondicio­
namiento acústico de los ·estudios y de las salas de proyección, impone al 
actor una determinada técnica. En e·fecto, c:uando se habla en un ambiente 
d(·stinado al registro de sonido se tiene la impresión de que la voz se ensor­
deée, pobre de timbre, falta de color local. 

Existe otra razón por la cual la voz destinada a ser registrada debe ser . 
distinta que la directa, y es el facilitar el trabajo del registrador de s~nido, 
que en otro caso tendría 
que suplir con !hábiles 
manipulaciones de los 
mandos las deficiencias 
de la voz. 

Un ejemplo hará más 
evidente esta necesidad: · 
Si la acción de una de· 
terminada escena exige 
del actor qu,, se mueva 
continuamente, el opera­
dor necesitará seleccio­
nar el objetivo de modo 
que obtenga siempre una 
imagen nítida y vencer 
para ello un gran :núme­
ro de dificultades. · 

El técnico del sonido 
tiene la misma preocu­
pación, que en su caso se 
traduce en obtener un ni­
vel energético de la voz 
constante. 

La primera propiedad 

Fo1iog€nia yanqui: Verónka 
Lafoe. 

T 
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Fot-OgenLa europea : Magdalena Sologne. 

fonogénica será, pues, sa­
ber hablar ¡sin que 8€a 
necesaria 1 a vigilancia 
del técnico del sonido, es 
decir, encontrar por sí 
mismo el volumen de voz 
apropiado a la distancia 
del micrófono y a su sen­
sibilidad, y una vez en­
contrado, mantenerlo du­
rante todo el tiempo que 
sea necesario sin caer en 
la monotonía. 

• 

Otra condición i m _ 
puesta por el micrófono 
es la vigilancia de la 
fuerza con que debe ha­
blarse. En la . práctica 
diaria, la intensidad de 
nuestra voz la regulamos 
de una manera instintiva 
de acuerdo con el am­
bi.e~te en que nos encon­
tramos. 

·Para los sonidos · que 
han de registrarse debe 
conseguirse una casi to­
tal independencia con las 
condiciones acústicas del 
ambiente. El tono bajo, 
el fuerte y el fortísimo 
aparecen como c o n s e­

cuencia de la relación de las intensidades, y su paso de uno a otro se medirá 
rn belios o decibelios. Como, además. la columna sonora ocupa . en la pe­
lícula un ancho de cerca de tres milímetros, las osc'ilaciones . máximas tie­
nen que ser compatibles ·con la posibilidad de registrarse en aquel límite. 

Todas las razones expuestas son suficientes para plantear la necesidad de 
una técnica ct'eclamatoria para los artistas de cine, pues la sensibilidad de . 
los micrófonos actualmente usados sólo permite un registro fácil de los soni­
dos bien impostados. 

La voz -según Luigi Rasi- se asemeja en apariencia a la vista y al oído, 
pero difiere de ellos en un punto esencial. Míentr.as que el ver o el ofr no 
puede constituir un arte, es claro que puede serlo el hablar, ya que la palabra 
es susceptible de modificaciones dependientes de la voluntad. 
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BREVE HISTORIA DE UN RESENTIMIENTO 

ENTRE los europeos llegados 
a Los Angeles surge, ha­

cia los alrededores de 1920, 
la personalidad más excep­
cional que jamás ha ya pisa­
do los estudios de Hollywood : 

Por ANGEL ZÚÑIGA 

Erich von Stroheim. Intol'te­
rancia nos había mostrado el 
-rostro del intérprete en el 
personaje del fariseo del epi­
sodio de Cristo ; pero fué du­
rante la proyección de Cora­
zones del mundo, también de 
Griffith, .cuando se nos reve­
ló su capacidad para expre­
sar los sentimientos más re­
pulsivos. Estamos en los días 
de la guerra, y América · ne­
ce..sita de un actor que en la 
propaganda bélica encarne el 
alemán como símbolo del des­
precio que se quería desper­
tar · entre las masas hacia el 
ser germánico. Stroheim se 
encargará de interpretar ta­
les personaj.es. Con su más­
cara 'f r í a, hieráticá, casi 
siempre repulsiva, será «el 
«hombre que usted querrá Erich von Stroheim. 

odiar», como así le anuncia 
la propaganda. En esta actitud, Stroheim sobrepasará las mayores esperanzas de las 
oficinas de prensa. 

El actor aparece por esta época en Vie.io Heidelberg, de John Emerson; en Su 
retrato en los periódicos, con Douglas Fairbanks; pero es en los films de ton<) fran­
camente subversivo en los que mejor demostrará su facultad creadoi·a, su poder para 
dibujar un tipo y acumular sobn~ él baje:t.a tras bajeza hasta despertar la repul­
sión del espectador más pacífico. Todavía hoy nos maravillamos ante las atrocida­
des que este acfor llegó a representar en la pantalla, como si fuera la cosa niás 
natural del mundo. Sufríamos por la pobre Lillian Gish, en Corazones del mundo, o 
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<::un Dorothy Phillips, en Sobre las ruinas del mundo (The Heart of Humanity ) d 
Allan Holubar, a punto de ser víctimas de este despiado oficial alemán capaz de ~ea~ 
lizar los actos más monstruosos, de herir nuestros sentimientos más elevados. ·Por 
ejemplo, Stroheim arroja por la ventana a un niño que du2rme en la cuna. ¿Es posi. 
lile no indignarse ante hecho como éste que escapa a toda razón humana? 

Claro que él no es culpable de eGtos exabruptos que, en el momento en que las 
pasiones ,están al rnj o vivo, echan la leña necesaria al fuego de la guerra; pero 
ütmbién es cierto que Stroheim los interprc>tó con tal cin.ismo, con al seguridad en 
el tipo . que representaba, que parece darnos la primera pistá de una actitud artística 
que quizá despierte otros ecos lej anoG. 

Como en los antiguos melodramas, el público odia a este traidor que, horror de 
horroreG, llevará siempre pegado a su ojo el irritante monóculo, símbolo, para el 
pueblo americano, de todas las impertillencias y, por extensión, de todas las malda­
des. No se aprecia lo que hay de voluntad artística en este gran intérprete, hipersen. 
sibilizado en los avatares de la vida; no se ve que su persona.je es completamente 
opuesto a los de una sola pieza que estamos acostumbrados a ver, y que el cine d,e 
ahora sólo puede reflejar. Como intérpret e, Strnheim trae a la pantalla su mayor 
densidad emotiva, una mayor profundidad humana, aunque ida a buscar, es .cierto 
a los más turbios manantialeG del espíritu, allí donde todo es impureza sin control 
alguno de la conciencia. 

En su vida, Stroheim ha pasado por terribles años de aprendizaje. Ha sido humi­
llado por la práctica de los más humildes oficios; ha pasado hambre. Si es cierto que 
procede de una familia aristocrática , que e&tuvo educado en los mejor.es colegios eu­
ropoos, allí donde sólo corre sangre azul para que el Gotha imprima sus páginas con 
ella, no hay duda de que tales recuerdos se le enconarán, se le pu'drirán en el 
alma hasta poner muchas gotas de amargura, agrias, en su existencia. Cuando lan­
zt~do a América-empujado por no se sabe qué mareas--empieza a levantar cabeza, es 

Maridos ciegos (B!ind Husbands). Gibson Gowlan, Franc-el1a Bill'.,ngton, Sam Degra-soo y Stroh<i1Jn. 
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tan Sólo extra; luego, humilde ayudante ele Jolm Emerson en films para Norma Tal­
rnadge. En fin, la suerte parece mostrársele propicia. Carl Laemmle l·e encomienda la 
dirección de un film, Blind Husbands (1919). 

y aquí se pone ya de manifiesto el genio de Stroheim para revelarse contra la me­
diocridad del ambiente de Hollywood. Hasta este momento no se ha visto en cine un 
sentido tan riguroso de la ·expresión ni tal deformación de la realidad. Stroheim se 

00mplace en presentar detalles desagradablt:s con cierto sadismo, con una rebuscada 
complacencia en ofender los más nobles sentimientos. Nos encara con la amargura de 
unos seres poseídos, end.emoniados por su misma complacencia .erótica y le da al 
asunto trágico remate en las más altas cumbres montañeras. La historia nos presen­
ta a un depravado oficial austríaco que cor~eja en vano a la mujer de un amigo. 
Aterroriza al pueblo entero y acaba por ser devorado por un buitre en la cima de 
una montaña. · 

Von Stroheim escribe el asunto, lo dirige e incluso interpreta al cínico oficial. Es, 
pues, como en todas sus obras, muy personal, ferozmente individualista, y por lo 
tanto, se acusan los rasgos fundamentales a que se ceñirá su futura producción. Si 
en sus anteriores interpretaciones Stroheim remarcaba la bajeza, la villanía de su 
tipo, esta obra está compuesta con el mismo fin. Hasta tal punto es esto así, que 
podría servir de partida para un estudio psicoanalítico, ahora que se han puesto de 
mocia las teorías de Freud para buscarle tres pies al gato. Por ellas se nos descubri­
rian quizá las tempestades que se han desarrollado baj.o el cráneo de Stroheim; los 
furores que guarda contra la misma sociedad de la que quizá fué componente distin­
guido y que por determinadas causas hubo de abandonar para caer en aquellos años 
de miseria en que se le acumularon en el alma infinitos renc-0res. 

Si la leyenda no fuese cierta, si este deseo de figurar en las clases. elevadas fuese 
tsn sól-0 figuración suya, todavía peor. De no pertenecer al dan de. nobles, hubo de 
ver · con mayor rencor las enormes diferencias de- aquella Europa suya de la antegue­
rra; en la Viena de ayer, con sus uniformee, su ílecadente aristocracia, llena de la-

Esposas frivoLas. Dal<i Fuller y Von Stroheim. 

335 

r 
1 



Esposas frívolas. Decorado del Gran Cooino de Montooarlo, fastuoso ¡para su tiempo. 

eras, pronta a desaparecer en el ya cercano campo de batalla, porque estaba inte­
riormente corroída p-0r la polilla de la revolución. Sea como fuere, existe una repul­
f'i/m latente hacia todo lo que en un ayer constituyó la propia vida-cerca o lejana-de 
Stroheim. Un odio hacia una serie de tipos que vió o con los que convivió y que la 
guerra barrería para siempre. En Stroheim existe, en potencia, un revolucionario, 
un agit;.;dor elegante, de educadas formas, pero de violentos arrebatos que, a la ma­
nera de Voltaire, va a hacer saltar con la dinamita de sus palabras - aquí imáge­
nes-la misma sociedad que lP. dió la vida. 

El siguiente film, The Devil's Passkey (La ganzúa del diablo, 1.920), resulta com­
pletamente impersonal, y sólo tiene de interesante que en él se .emplea por vez prime­
ra el col<lr con fines psicológicos, cosa que Stroheim repetirá en muchas de sus obras 
con inciertos resultados. Esta resulta ser la única. obra de Stroheim en que no se adi­
vina su prnsencia. En cambio, con M'!J,jeres frívolas-asunto también suyo, fotogra­
ffa de William Daniels y Ben Reynolds, e interpretación de miss Dupont, Maude 
George, Mas Bush y Dale Fuller, llegará ya muy lej.os. De momento, Stroheim ol­
vidará que el cine es un negocio, precisamente porque Blind llusbands lo ha sido. Y 
por serlo, Laemmle, entusiasmado, le ha dado esta vez carta blanca. Se levantan en 
Universal "City escenarios gigantescos. La vista exterior del Gran · Casino de Monte-· 
carlo, con el Hotel y el Café d·e París, que en le.ja.nos tiempos Stroheim dice haber fre­
cuentado y que le han dejado en los labios un viejo gusto a champán. Para la filmación 
de tales exteriores necesitará dentas d~ extras. Los gastos son extraordinarios, y una 
vez terminada la cinta se descubrirá tambi6n uno de los más graves cargos cinema­
tográficos que· siempre se le .imputarán: su absoluta falta de medida. 

No vale asust:irse; pese a lo que .en apariencia tiene: de gran espectáculo, Espo-
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Merry go Round, que terminó Rupert Julian. Sidney Bracey y Dorothy Wall~ 

ws frivol,as evade el peligfD de ser una machine al gusto de las masas, de ser tan sólo 
"El primer film del millón de dólares», CO!ilO así le anuncian los sicarios de Laemmle. 
Al contrari0, Strolleim gasta con el público escasas contemplaciones. Si es necio, no 
hay que hablarle en necio, sino escupirle a la cara su necedad . Así, pese. a su 
.melodramatismo, pese al mal gusto de algunos momentos, sabe imponerse el tema 
p{)l' su consciente brutalidad, por su marcado sexualit¡p10- la libido juega en Stro­
heim papel muy importante- y por la falta de pudor a que llega cuando hace tabla 
rasa de todos los convencioi1álismos. Su mismo personaje, que Stroheim representa 
en forma magistral- será arrojado, al fin, entre los detritos de las juergas, en medio 
de docenas tle botellas de champán, que nos dicen de besos lascivos y de asaltos 
brutales co'ntra la castidad femenina. Son rasgos bárbaros, pero que en el refina­
miento de la presentación, · más allá incluso de todo realismo, tienden a representar 
rn formas artísticas originales las viYas il agas del mundo, todo lo que en él es mise­
ria y suciedad. 

Extraordinariamente significativa es la escena de la película en que a la esposa 
del embajador americano se le cae el abanico y mira impertinente al oficial que no 
se inclina a recogerlo; en otro encuentro , al caérsele la capa a dicho oficial, verá 
que es un pobre mutilado de guerra, que no puede cumplir sus más elementales de­
beres de caballero. Escenas como ésta rodean la cinta de una atmósfera d·e agobio. 
Ec;; por estos detalles por lo que se magnifica el arte de Stroheim. Sobre todo, cuan­
do con los medios más sencillos nos da las ·escenas más impresionantes. Ahí tenemos 
la violación ·de Ja criada por su señor, realizada con un ahorro de material expre­
sivo realmente ejemplar; o cu mido .emplea algunos curiosos efectos fotográficos para 
dar una intención psicológica al discurso cinematográfico. Excusamos deci r Jos co-
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.mentari-0s adversos que la mo'ral de 1 , 
t U . d. a C•n-
a pro:bº?ª· Enl pfier

1
10 ista americano lleg:\ 

a escn Ir: « , m debe ser prohibid· 
Es un caso de alta traición y un ins 

1 
J . 

1 . y t ' u !1) a a muJer. o ma ana a quien fuera ca . 
d 11 . h . . paz e evar a mis 11os a verle.,, 

Su obra siguiente, Los amores de 
' . l ' 10¡ 

principe o e carrousel de la vida (Men·i¡ 
Go-Round, 1923) n-0 llegará a terminar! · 
Bsposas frívolas no ha resultado el éxito ec ª~ ' . o 

Avaricia. Zasu Pitts. nom1co que se _esperaba y la realización 
de esta nueva cmta sobrepasa a la mitad 

dt.l presupuesto aprobado en un principio. Laemmle creyó oportuno que Rupert Ju. 
lian la terminase. No se la puede juzgar, ;aunque tenga ~ndudables detalles .que 
prueban que en esta reconstrucción de Viena anduvo la mano de Stroheim: el ins­
tante sádico en que George Si-egmann pisa los pies ,de Mary Philbin hasta hacerle 
saltar las lágrimas; el momento de la violación (George Siegmann y Mary Philbin). 

P·er-o si ha perdido la confianza de los grandes magnates de la Universal, da ¡,0 
mismó. No se sabe cómo ni por qué, pero pese a la leyenda de despilfarrad-0r que 
Hl ha formado alr-ededor suyo, entrará en la Metro Goldwyn para llevar a cabo 
Avaricia, adaptación de la -obra · de Frank l\forris .Uac Teague; que describe la po. 
breza de ciertos elementos de la clase obrera en la colonia alemana de San Fran. 
cisco. Stroheim escribe el escenario: Gibson Rowland, Zasu Pitts-que nos ofrece 
una de las caracterizaciones más excepcionales del cine americano .. :, Chester Con-
1'.iin y Jean Hersholt, son los intérpretes. 

Avaricia ·es la obra capital de Stroheirn y también una de las artíeyticamente 
más considerables de todos los tiempos. Stroheim vertió en ella s u amargura. Esta 
historia de una mujer casada con un hombre brutal en la ceremonfa más triste 
que recordamos-en dicho momento se ve p:::.sar por la ventana un entierro-, acaba 
fn una humillante tragedia. En el mundo sórdido ·en que viven nuestros personajes, 
en el que la avaricia de la esposa llega a los más lamentables extremos, Ge desarrolla 
esta pesimista versión del inundo. Al final, el marido as.esina a su mujer; huye 
al desierto, en donde le persigue la Policía. Nada tan terrible como las ultimas es­
cenas. La lucha final entre los dos hombrct!, unidos sus d·estinos por las esposas; la 
rr>uerte del policía y el suplicio del criminal en la imposibilidad de desasirse del 
cndáver, teniendo que arrastrarlo a través del desierto, para acabar muriendo de 
s ~d junt-0 a él, 1junto al oro que brilla corno nunca. 

Jamás se ha vist-0 desprecio tan absoluto hacia las cosas bellas que e))'.isten. Para 
Stroheim la vida es miseria, bajeza, imposibilidad absoluta d~ reg·eneración. En 
este caótico mundo todo incita a la repulsión, sin una sola brizna de amor al pró· 
jimo ni una sola imagen que evite la angustia, el sonrojo contra tanta inmundicia. 
Strohéim se revuelve c-0ntra las gentes y seña.la con el dedo sus miserias. 1I'odas las 
fiores del mal van llorando sus pétalos en este desfüe lamentable de las má6 bajas 
p asiones. 

-Esta perversión ética de Stroheim se pone en evidencia en el leit motiv de la 
obra, que es un diente cariado: unas éncías sangrientas que simbolizan la· fnse 
de desintegración de la sociedad. En estos simbolismos, no siempre acertados, llega 
demasiado lejos·. Vuelca en tal forma ·su amargura, que llegamos a pensar qué · sen­
siiJilidad será la suya para que el mundo le ofrezca ta n denigrante impresión . Si no 
por el sufrimiento en un alma en extremo sensible, no se comprende su llegada a 
esta posición frente a la vida, alimentada quizá por una egolatría también exacer· 
t.ada, por un~ autoadoración, p.or la misma soberbia, pecado del demonio, pero de 
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Ln viuda ale­
·gre. Mae Mu­
.rray, Roy d'Ar­
·<JY y .Tohn Gil-

bert. 

un demonio que antes ha sido ángel. Stroheim pasa a cobrar ahora su letra · de 
.resentimiento, que tuvo que aceptar a muchos días vista. Los años misterioso's que 
van desde su salida de Europa hasta su llegada a América; las .humillaciones sufri­
·das; los contratiempos pasados, todo ello ha agriado el espíritu del hombre que aho­
ra arroja todo ello a la pantalla. 

El cine nunca ha presentado escenas tan pesimistas; pero también puede decirse 
.que quizá tampoco haya presentado otras que tengan tal acento ele verdad, ni, 
por cierto, tanta valentía. Si Stroheim no vaéila en mostrarnos el. mundo en cüeros 
vivos; si no le importa azotar su cuerpo hasta que quede sólo una horrible llaga 
purulenta; en esta su falsificación de la tabJa de valores alcanza a doblar 'a línea de 
todo· humano horizonte, más allá de todo realismo. En su inmensa parcialidad ha 
descubierto un mundo rico en trágica sustancia. Juega con detalles mil, como el 
del piano eléctrico; sabe también que el tiempo es simplemente· una idea y, a la ma­
nE-ra de Bergson, forma un tiempo elástico, que alarga consirlerablemente los pla­
nos, en el que el factor psicológico asume papel principal. Y ambiente, objetos, tiem­
po y fotografía, tratamiento y consideraci(ln psicológica, dan a esta obra su enorme 
dimensión. 

Luego se sabrá su proceso creativo. Todavía no se comprende cómo Metro Gold­
wyn le encargó una cinta que nada tenía que ver con el comercio. Y lástima también 
que Stroheim, con su temperamento, espantr.ra a los productores. Incapaz de conocer 
la limitación de sus propios medios, impotf;nte para desarrollar una historia en cier­
to espacio de tiempo, esta incapacidad suya dió por resultado la desconfianza hacia 
todas las genialidades que pudieran producirse en lo futuro, aunque se llegase a 
admitir algunas, no muchas, de Sternberg. Las pérdidas iban a ser dem¡¡<:iado ele­
vadas. 

Avaricia, cuyo metraje, una vez terminada la filmación, imponía una proyección 
de siete horas, fué reducida sólo a dos por. las manos de June Mathis. No sabemos 
lo que habrá sid11 dEl rest.1; quizá duerma todavía en los archivos de la Metro. 
PEro hubiese sido pr2ferible que esta productora la presentase en partes, en dorna­
das, como se hacía en géneros mucho más modestos. No fué así, y poca gente la ha 
visto tal como la concibió su autor, si es que alguien la vió. Stroheim se negó a 
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reconocer como suya la versión que la Metro presentó, casi a escondidas. No im­
porta. Avaricia, con su mundo lleno de podredumbre, con el sup1'emo desfallecimien. 
to de la naturaleza humana, constituye la pieza más grande de creación, el in len­
to más considerable por agotar el mundo físico con una serie de human as reacciones 
que no volverían a ser llevadas al cine con tal extraordinaria fuerza ni con el mis­
mo empuje. 

Hubiéramo>i olvidado La viuda alegre (1925), escenario de Stroheiin y Waldemar­
Young, pensada a la mayor gloria de Mae Murray, si fragmentos de la misma no. 
nos hubiesen señalado la potencialidad del director al formar con un tema franca. 
mente comercial, hueco, mecanizado, una serie de humanas situaciones y un desfile· 
ele tipos en que había algo de la sátira de sus producciones europeas; algo del cinis­
mo del Lubitsch de La frfoolidad de una dama y la fuerza ne Stroheim por transfor­
mar una opereta de Lehar en una c-0media dramática, con la suficiente amargura 
en su sátira. Se procuró, claro, llamar la atención del público sobr·e lo que en la obra 
había de espectáculo: el célebre vals de la opereta. Pero lo único que la justifica 
es la forma en que Stroheim ha realizado su vi"va disección sobre unoe cuantos mu­
ñecos. La máscara de Mae Murray se transforma cori posible voluntad erótica y has. 
ta logra Stroheim que un actor mediocre como Roy d' Arcy pareci-era genial aI imi. 
tar el tipo, los gestos, la escasa moralidad de los personajes que antes había inter­
pretado el gran director. 

Con La marcha nupcial (1927) vuelve de nuevo a la Viena de la anteguerra, con 
sus procesionoo, su fasto imperial, su vida palaciega, trazada con los rasgos per­
versos del lápiz de un George Grosz. Como siempre, es el propio Stroheim, ayudada· 
por Harry Cahn, q~ien escribe el asunto. Para amortiguar su leyenda d'e manirroto. 
quj.ere no salirse esta vez de unos límites discret.os. De todas formas, aquí se hace 
visible su impotencia por ajustarse a las normas del cine en su rango comercial; por­
que, por su extensión, La marcha nupcial tendrá que ser dividida en dos partes-,-la 

Marcha nupcial. Zasu Pitts, ~ay Wray y Von Strohe<lm. 

340 

segunda lleva por título Luna 
de miel-, y es Sternberg 
quien, al final, realizará · eli ' 
montaje de la obra. 

Como de costumbre, en La: 
marcha nupcial y Luna de· 
míe[ están los temas gratos a 
este gran artista. La sádica 
confrontación de lo puro a 1() 
abyecto, como en los planos 
de Fay Wray en medio de la. 
\:!arnicería, en los que con­
trasta su dulzura femenina 
con la repugnante ·exhibicióni 
de las reses abiertas en canal 
y chorreando sangre (ni el 
genial Eisenstein en El cru-. 
cero Potemkin llegará a tan-· 
to). Reconstruye un a Natura­
leza artificiosa con los almen­
dros en ft.or, que dan cierto· 
sabor de tarj.eta postal, muy 
acertada por cuanto deforma 
completamente 1 a realidad 
(René Clair se valdrá de estfr 



La. r eina T\ell y . Glor :a Swanson. 

;procedimiento poético en algunas de sus obras) ; •existe además el gusto por la deco­
ración barroca y, naturalmente, el placer de exhlbir momentos de gran crueldad. 
En este aspecto tampoco esta vez se nos evita io repugnante: es el espectáculo de 
:siempre, en que los mejores sentimientos naufragan por completo . Todas la cosas 
.que en ·el mundo burgués pasan por respetables son pisoteadas, escarnecidas. 

Stroheim no evita. ningún detalle para presentar a la sociedad vienesa como una 
:gente sin moral, decadente, enfermiza. Ese mundo que odia y sobre el que ahora des­
·carga su odio . con la pasión misma con que diría una blasfemia. Pern lo más gra­
ve es que, por extensión, en toda.s esas lacras involucra a Ja Humanidad entera. 

Por lo demás, la cinta-pese a que Stroheim no ha trabajado tan librem.ente como 
.otras veces-acusa también una extraña · p erfección. El ambiente de Viena, el colorido 
.de los uniformes, la belleza de las ceremonias religiosas, los candelabros, cuyas lla­
mas hace oscilar el viento (Sternberg se habrá de inspirar en estas maravillosas esce-
1rns), las lucecillas que iluminan los crucifijos y la amalgama de orgías y de cemente­
rios, con las flores de almendros que bord ean los caminos, son temas típicos suyos. 

La reina J(elly será la última tentativa de este realizador excepcional. ,Sus diferen­
·cias con Gloria Swanson, motivo de comidillas y leyendas, co1man la medida. Como 
:si fuese una consigna, ya no s·e le volverá a dar la oportunidad de dirigir ninguna 
-0tra película. La opinión está soliviantad a . Sus obras fascinan en el mismo sentido 
que repelen, y son como un vomitivo· que sólo nos muestra cuanto de .peor existe en 
el corazón humano. El gran artista que hay en Stroheim tendrá que limitarse en lo 
sucesivo a la interpretación. 

Todavía tendrán los productores la crueldad de hacerle aparecer en una obra, La 
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úUima escuadrilla, de George Archimbaud, en la que el personaje, un maniáti, 
director de cine, parece querer mostrar la opinRSn de los magnates del cine respec~º 
a sus ei'travfos. Tres caras a Oriente, ¿Amigos o rivales?, Como tú me des eas, so~ 
algunas de sus interpretaciones de este tiempo: siempre a gran altura . 

Después, el viaje a Europa. Aquí tendremos que comprobar la gran suert e que 
tuvo Shoheim de trabajar en Hollywood. Sólo en América pudo tener la .oportuni­
dad de realizar las tres o cuatr-0 cintas excc:pcionales que le hicieron famoso. En 
Europa sólo se le ofrecerán interpretaciones. Renoir J.e da un éxcelente personaj e· 
en esa magnífica película que se llama La gran 'ilusión; su tipo de Trampas , de· 
Siodmack, da categoría a un film sin demasiado relieve. 

La guerra. Y otra vez a América. A repétir la historia. En (lfecto, volverá a in­
terpretar aquellos odiosos personajes con que empezó su carrera. Se trata de hacer 
otra vez propaganda bélica. Y este centroeuropeo vuelve a dirigir sus at aques con­
tra el mismo país que le vió nacer. Será el mariscal Rommel en Cinco tumba s hacia 
Bi Cairo o una serie de oficiales alemanes capaces de indignar a los públi cm; ame-­
ricanos hasta enardecerles para la lucha contra el eterno enemigo. Y con esos per~ 
sonajes se cerrará el ciclo artístico de este gran creador. 

Pero ya que la Historia parece repetirse y Stroheim ha vuelto de nuevo a los 
personajes de los viejos films de Griffith, esperemos que América le ofr ezca la opor­
tunidad de dirigir un nuev-0 film. Y que se respete su inevitable orgía de celuloide_ 
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CINCUENTA A.Ñ OS DE CINEMA 
11 

ALGUNOS FILMS SIGNIFICATIVOS DE LA ETAPA SONORA 

El i;a llt or d el jazz. Alan Crosland, que ya nos dió una 
versión sincronizada d.e Don hia11, nos <ifre>Ce est3 

primer \ntent-0 serlo· de reg'.stro sonoro. (1929). 

Bajo los t echos de P 1ir1s. H e aqn í lia esperada fór· 
mula. Triunfo de la imagen: el wnido es nn buen 
aux'liar, nunca demento primordial. H 0ené Clair 

ha d'a.do la pauta. 

Lilión. Sobre Ia obra de Molnar .del m '.smo títu­
lo, reali_za Borzage esta pr imera versión cinema­

tográfica, J'evestida de ternura poética. 

El clesfile del amor. Lubitsch, el intel'.gente y fr f· 
volo germano, ·crea. Ja. opereta musi-cal en busca 

. d-0 un ?. fórmula, que arm-0nice la cámara oon el 
micrófono . 

. 41eltiya, de King Vi.dor. El poema de la raza ne­
gra. Bucó!'.cas canciones de las gentes del Sur. 
Erno(·ión s'.mple y prlmar'.2. Magnífica l eceión de 

buen cinema. 1929. 

Tabú . Ultima película de :\fornan. El gion:o no ll<'­
gó a ver t.errni~a.aa su obra. Fu~ Flahert y, exp<>r 

to en escenarios naturales, qn1en la con-0luYó 



Scm"face. Lo• •gansters" vu.elven. Howud Hawks, 
realizador típicamente yanqui-recordad Una ""­

' via en cada puerto-, envnoelve aquí a sus perso­
, I,IBjoes «fuera de la ley» en un halo d•e humani·datl. 

Esto suscita protestas. 

4 de infanterfa. Pabst. F'lm paclftst2, secu·ela de 
Remarque. Human1dad y crudeza. De t-0da la ex­
tensa liste. df.l producc:-0n·es d·e temas relaci-0111ados 
con la guerra, es este título ·el que mej-0r respon­
de a un concepto .cinematográfico auténti•co. 1930. 

Doctoi· Arrowsm'ith. Entra el cine sonoro en la co­
rriente literaria de su tiempo. Sinclair Lewis es 
, hoy el elegido. John Ford, ·el conductor. 1931. 
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Las calles de la ciudad. Es Robert llfamoulian 
antiguo pr-0fesor ~e . matemátkas de Hungri•' 
qu1en >COnfirma pra.chc'>mente con oote film 1 · 
fórmula europea de Clalr: •El sonido es sólo u~ 

auxi'liar expresivo de la imagen .,, 

Entre súbado y domingo. Ne0e al dne checoslova· 
c.o Gustavo llfachaty. Fi:lm agridulce, de motivc,s 
&encillos. Veinticuatro horas de la vX!a de una mu· 
chacha. Nada más y ne:.da menos. Fotog.en:a a rau-

dales. 

Muchachas ele uniforme, de Leont:n·e Bagan. Su­
gestiv-0 film de ddic&do tema. 1931. 



Las peripecias <le Skyppy , de ]'forman Taurocr 
Bnen ·c'.ne infantil. Pam niños y para hombre~: 
Como Sa11 gre jm.·c11 y otros film s de ·este tiempo. 

Strange i11te1·!ude. El buen teatro llega al '.c.fn.e. 
Este p ;erd·e cualiidades :ntrinsecas pana ser un ser­
v idor de la esc.ena. Rob-ert Z, Leonard es .el cnl-

paMe. · 

Amor prohibido de Capra. Comedliia dramática de 
sabor r.ec10 y humano. Antecedente de lo que más 
t arde había de ofrecernos Capra bajo .el manto 

de la ironía. 

Ha.mpa doradn. Otra VE>Z los cfn.era de la ley .. 
P.ero ahora d.e ]Ja mano de Mervyn Le Roy, que 
apunta ya aquí el gran .estilo de Soy t1n f ugitivo. 

C.a calle. Otra obra teatral d·e éxito. P ero. Ring 
VLdor sabe darle .emoción, agilidad y sentido -Oi ­
nematográfico. Todo ello .en la mínima d '.mensión 

es pacta!. 

Ci.?nari·ón . Wesl.ey Ruggl.es. La épica vuelve, co:no 
en e l ti·empo d.e Griffith e Ince. M:agnífica salida 

al cin.e de aire libre. 
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Carbón. Otra vez Pabst. El suei\o de la fratern i­
dad humana. Pretexto para imágenes de vigorosa 

emoo!ón. Olne de r ,ecia 'c-0ntextura. 1931. 

l'·i,va ia Li/Jer tad. Remé Clair e uaja definiti vamen­
te la expresión de su sentido del humúr. Años 
después, otro gran dneasta---Chaplin-realizará en 
1'iempos modernos una sát ira de la •standrardiza-

e ión» y de la máquiJna , coi:10 hoy Clair. 

Wn-rr11ecos. José von Sternberg. Fot-0grafía die {',()ll­
tra..-tec Tema pint.-Oresco y dramáti-co. Pretext.-0: 

~·' · Marlen Dietrich. 
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Adiós a ln s arnws. El poeta P..o rzage n•os transmite 
su mensaje. El amor ~r la guerra. J).os ten1as iete1·. 

nos y si€mpre su gestivos. 1932. 

Viaje de ida. Tay Garnett nos descubre l a angu.s­
t ia de un viaje sin vuelta: la traged'..a, de ·un 
condenooo y una enferma desalrnciad'l:I que se 
quier,en y han de morir prematuramente. Film 

inolvidable, de sorprendente final. .1932. 

La caUe 42. Lloyd Bacún. Danzan las imágenes al 
ritmo del «fox». Populares ,c;anciones y melodías. 
Expres'.ón exacta d,e buen cine muskal. 1932. U. S. A. 



La t1s1"rpadora , de Jolm M. Stahl. El fino oonte­
nido l'ídco de la novela de Fanny Hurs -Emcuen­
t:re en esta su primera versión en imágenes ri.ca 

materialidad cinematográfica. 

El poder y la glorio. William K. How.ard a.borda 
un tema humano de la vida diar' a. Y lü presenta 
en fo rma d·e rele.ito interferido, adelantándose a 

la mocle.i actual. 

Dama pur uu día. (\apra hace una películ"1 de •di- · 
vosv, pero con la gracia, la Simpatía y el estilo 
que lo han acredi:tlado desde sus primeros tiem-

1-o0s. 1933. 

Da ninfa constante. Basil Dean. Excelente pelíc u­
la inglesa, plena de gracia y de ternura.. Firme 

puntal de un cinema que ,;e afianza. 

Arianne. Paul Czinner. Lo ps:cológioo en el -Oine. 
Los problemas de la vida inter'.or. Conoomitan­

cias con el profesor Frend. 1933. 

l .'Upera de quatre sous. Pabst, el inqni·eto, aborda 
· un tema londinense. Y logra la sátira más cru<Jo. 

y l acerante de su tiempo. 
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El pequeño rey. Duvivier. ,el francés exoopcional, 
jugador de pasiones en-00ntr2das, rea'l'za un film 

más de los de su limp ia trayector.ia . 

Hombres de Aran, de F!ah~rty. Vuelta al aire li· 
bre y a los temas d'e gran 1ínea sencilla. Otra vez 
ausencia de actot'EIS profesionales. El documentai 

puro. 1934 

OJ Human ·Bondage. Buen cine literario. J . Groo· 
well dirige. Drama punzante, ·de intensi~1d ere· 

ciente y pláciido desenlace. 1934. 
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J,as c1rntro_ 1.;ennnnitas, Cukor, el e~tupendo anL 
ma.dor escemco, recoge en e<;ta, pehcnla todo ~l 
,ca,ndcr .el,emenkl de un ·cuento rosa, y lo trans­
forma en mater'.a dramát'.ca de primer orden (19H). 

Cabalgata, film histórico tantas v,eces imitado, en 
,el qú,e Noel Coward asumió . la re.sponsabi1cdad 

ht,eraria, Frank Lloyd fue su <l 1rector. 

Tres lanceros bengalíes, o el sentido del he roísmo. 
Henry Hathaway ensalza a.qui la viida con riesgo, 

el honor militar, la dignidad y la bravura. 



J,a plaza de Berkele¡¡. 1Jn asunto metafís'..co es 
llevado al c',ne. •El tiempo no es más que um con­
cepto ·en la ment.e de Dios"; la idea eÍ!llsteniana 
es aquí desarrollada poét'.cament.e por el buen 

arte de Frank Lloyd. 1934. 

Mascarada, de Forst. Magnífic<> t>xponente de ese 
cinem& centroeurop.eo que tantos y tan exoolentes 
frutos ha producido en el tran•curw de los úW-

mos doce alios. 

RI pan n11estro de cada ella. Nuestro pan eotidiano. 
Ho aquí un tema eterno, como el hombre. Es pre­

c'.so llamarse K1ng Vidor para afrontarle. 

Como en Sombras blancas en los mares de! Sur, 
Rskimo recoge el tema de la pugnP" de razas. Y 
oomo en aquel film, Van Dvke resuelve fraternal·· 

lllen te. 19.34. 

Su.cedió nna noche. Capra. La oomedi:o por exce­
lencia. 'El más fino sentido del humor. La más 
'rónica de las narroc'.ones. i, Quién no vió Su.cedió, 

una noche? 1934. 

R~'tas is . Degener>ción temát'.c;a. del cine cheocslo­
vac.o. Premio de la Bienal de Venecia. Imdice p~r­

verso dei gen'.o de Machaty. 1935. 
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Viva Villa . F'..lm de aventuras, de factura épka. 
A]Jarde de movimiento, de multttud<iS. Riguroso 
sentido die! cine en la más firme de sus aoopci<l-

nes. Jack Oc;mway, d>irector. 1935. 

C1imen y casi igo es otra vez tiiasJ2,daida al llenzo. 
Es Pierre Chenal, en Francia, el encargado de tal 
misión. La fuerza dramática de la versión- de . Gha­
na! no su.pera ·en emotividad a la fina intención psii­
cológ'."Ja d-e la obra amertcana d·e Von Sternberg. 

Furia. Fritz Lang. ·en Amér'.ca. Su fino regns.to por 
los temas morbosos, encuentra aquí exacta plas­
mación cinematográfi•ca . Furia es un film tan des-

agradable como excelente. 1936. 
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Ayer como hoy, de Clarenoo Brown. Eug·enio O'Neil 
vu•elve a la pantalla. Buen teatro traducido a me­

jor dne. Película de matices. 

La Kermesse heroica. Feyder -efectúa el más sar. 
cástico y hoimano de sus films. Y una de loo m!\s 
perf-ectas películas que en el cine han sido. 1935. 

-Agente secreto. Fi:lm inglés de Hitchoock, oon Pe­
ter Lorr·e. El estilo de BlackmaiL 1se encu·entra cua­
jado en Agente secreto. El reaLizador de 39 escalo· 

nes conoce b ien los resortes de la intriga .. 

(Terminará en el próximo número.) 



La cinematografía y la Escuela Especial 
de Ingenieros Industriales 

Por ADELARDO- M. DE LA MADRID 
Secretario de la E. E. de l. l. 

EJ. desarrollo rapidísimo de la indus­
traordinaria que encontró entre el 

. tria cinematográfica y la acogida ex­
público · español esta nueva forma de es­
pectáculo y difusión cultural, trajeron 
corno consecuencia una verdadera inva­
s ión en nuestro país, con numerosos ex­
tranjeros de muy diversa formación, que 
intervinieron en los primeros balbuceos 
(le nuestro cine y que hoy se encuentran 
en nuestros talleres cinematográficos en 
compañ.ía de numerosos maestros fotó­
grafos y montadores de radío y electri­
cidad, formados prácticamente en los 
«estudios» en puestos de gran responsa­
bilidad en la industria cinematográfica. 

Solamente en los últimos años, y en 
consonancia con el rápido avance de nues­
tra producción cinematográfica, se han in­
corporado técnicos de formación más cui­
tlada o adquirida en las Escuelas Espe­
ciales, P'ero en número tan escaso que 
puede decirse que no existe una verdade­
r a técnica española de la cinematografía. 

Si este defecto era ya notable en los 
primerof\ tiempos, hoy suhe de punto si 
se considera que la per:fección alcanzada 
por el arte cinematográfico requiere un 

· IJroceso técnico qe fabricación y elabo­
r ación complicadísima, en el que se suman 

téc,licas tan diversas como la .óptica, la 
fisícoquírníca y la alta frecuencía, en 
sus cor1cepciones más elevadas, tanto en 
el estudio como en el laboratorio, en el 
sorido como en la fotografía, en crecien-

. te y rapidísima ascenci-ón científica, que 
culmina en estos momentos con el logro 
del cine en color y la promesa inmedia­
ta del cine en relieve. 

¿Puede pensarse que ha de continuar 
toda esta técnica perfeccionadísima, y 
que requiere una profunda y acusada pre­
paración ci'lntífica, en manos de ·extran­
jeros o en nacionales autoformados en la 
práctica, que nunca podrá alcanzar esta 
cilYla de conocimientos? 

¿Una influencia tan decisiva en la ca­
lidad de la producción, como la natura­
leza de los baños de revelado y fijado, su 
a' ·~a 1.inídad o acidez, Ja perfección del se-
cado y las múltiples condiciones .que han 
de seguir las operaciones . todas del labo­
ratorio fotoquímico, pueden dejarse al 
mero arbitrio de un recetario, usado con 
más o menos intuición por personas que 

· desconocen los procesos reales y las cau­
sas que concurren ª ·determinarlos en esas 
operaciones? 

En Ja fotografía de escenas, ¿podrá 
coincidir el cine español de esa perfecta 
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F\achada oentral del Laboratorio de Ex¡)erimentaciones e Inv;;stigaclones C'.nematográfkas. 

determinación de las influencias decisivas, 
como son la calidad y cantidad de luz 
en su relación con la sensibilidad cro­
mática de las emulsiones, que determi­
nan esa maravillosa calidad de algunas 
películas extranjeras que tanto admira­
mos? Es de lamentar que sólo a la pre­
sencia de operadores extranjeros, seleccio­
nados por nuestros productores, se deba el 
que Jos resultados alcanzados en cintas 
españolas, con relación a la fotogr.afía, 
sean aceptables. 

Y en cuanto al sonido, ¿podemos con­
tinuar con realizaciones defectuosas, a 
pesar de utilizar aparatos .modernos, y 
no hemos de lograr producciones estereo­
fónicas, cuyos ensayos ya se acusan con 
éxito en el extranjero? 

Pero no es esto sólo; el COLOH, conse­
guido pleriamente por los técnicos ameri­
canos y alemanes, se impondrá de una 
manera decisiva en los próximos años, 
·por lo que asistiremos a una plena des­
valorización de nuestro personal y me­
dios actuales de r ealización, si no acudi­
mos previsoramente a iniciar una for-
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mac10n técnica acabada del personal 
técnico necesario. La Sección de Cinema­
tografía realizó ya interesantes ensayos, 
sobre película «Dufay-color». 

Y no citamos los problemas .fundamen­
tales, que también se presentan a nues-­
tra industria cinematográfica con la con-. 
secución tl e primeras materias: película. 
virgen, productos químicos, etc., y ma-­
teriales constructivos: aislant•es acústi­
cos, etc., para cuya resolución es nece­
sario iniciar una labor de investigación. 
y de ~studio, que no puede confiarse, 
como hasta ahora se hace, a meros afi-­
cionados o a inventores de fortuna. 

Frente a la perfección, acabadísima,. 
alcanzada en el resto del mundo, no es: 
halagüeño el panorama de nu·estra pre­
paración técnica en una industria que 
significa para nuestra Patria un valor­
grande en nuestra cifra de importa ción 
y un valor en potencia incalculable en 
nuestra exportación, y cuya importan­
cia económica puede cifrarse atendiendo· 
al volumen diario de r ecaudación, que al­
canza a la · obtenida por los ferrocarriles_ 



Detalla -ext-eri<>r del <plateau • del L. E. l. C. Sws d imens'.ones son 15 por 20 met1os. 

LA ESCUELA ESPECIAL DE 
INGENIEROS INDUSTRIALES 

ANTE EL .PROBLEMA 

Desde hace mucho tiempo venía preocu­
pando ·esta cuestión a los ingenieros in­
dustriales. Ya antes de nuestra Cruza.­
da, un prestigioso ingenier.a industrial, 
hoy director general de Industria, don 
Antonio Robert, publicó, como conse­
cuencia de sus ·estudios por "Bl extranje­
ro, una monografía sobre la industria 
cinematográfica, que vi·ene a llenar una 
necesidad dentro de nuestros operadores 
cinema t.ográficos. 

Algo más. tarde, D. Victoriano López 
García inicia estos estudios, que culmi­
nan, después de la Guerra de Liberación, 
en su actuación dentro de la Sección y 
en la publicación de minuciosos ensayos 
sobre ·esta materia, concretados final­
mente en su publicación sobre «Técnica 
d·el cine ·sonoro, en color y en relieve», 
l¡,, más completa que existe en idioma 
español. 

La Escuela, que al abordar problema 
dE, tal trascendencia no quería limitarse 
a la mera creación de unos estudios más 

o menos acoplados a su plan normal de 
enseñanza, sino recoger y alentar estas 
manifestaciones, para encauzarlas, con­
seguir concentrar la atención d·e sus 
alumn.as e ingenieros en estas materias, 
a fin de formar un núcleo de ingenieros 
especialistas, en sus diversos aspectos, 
que puedan rec-oger la industria con ple-
1iitud de formación y dirigirlas por re­
novados cauc.es de progreso y perfección; 
acogió en seguida las iniciativas del se­
ñor López García, estimulándole en su 
tarea y rodeándole de un grupo inicial 
de alumnos, promesa de una nueva ge­
neración en la industria cinematográ­
fica. 

De esta manera se organizó, en 1942, 
el primer curso especial de Cinemato­
grafía en la Escuela, en el que desarro­
llaron lecciones y labor de seminario, 

. además del Sr. López García, los tam­
bién ingenieros Sres. Colino, director de 
los Laboratorios de Marconi Española, 
para la técnica de alta frecuencia, .y el 
Sr. Marquina, ex director ·de producción 
de CIFESA, para la organizaci.ón de la . 
producción. 

Iniciada la labor en ese senti:d.o, con ple. 
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no éxito, marcha ya en sentido ascendente 
con la creación de una Sección perma­
nente <le Cinematografía en la que cola­
boran ingenieros y alumnos. 

LABOR ACTUAL 

La Sección permanente de Cinemato­
grafía, dirigida por D. Victoriano López, 
organiza y d-esarrolla .anualmente un 
curso de Cinematografía, incorporado 
con carácter voluntario a las enseñanzas 
de la carrera, y en el que pued·en ins­
cribirse todos los alumnos con prepara­
ción científica suficiente para asimilar 
las lecciones explicadas. 

La Sección ha proyectado, en colabo­
ración con el arquitecto de la Escuela, 
un laboratorio . fotoquímico y de regis­
tro del sonido, con estudio, sala de pro­
yección; etc., que en unión de los r-es­
tantes laboratorios químicos y de electri­
cidad de la Escuela y los element.os au­
xiliare7 de talleres de la misma, propor­
cionarán a ésta los medios precisos para 
una preparación intensa, de carácter 
práctico, de los a lumnos . de la Sección, 
y especialmente para labor de inv·estiga­
ción y ·ensayo, de tan gran interés para 
esta industria. 

El edificio para este laboratorio, de un 
coste de más de un millón de pesetas, 
se ha construído con cargo a créditos 
concedidos por el Ministerio de Educa­
ción Nacional, y se encuentra incluso 
provisto de los aislamientos fónicos a 
base del material aislante más perfecto; 
·los detalles constructivos pueden verse 
en el artículo del arquitecto Sr. Barrios, 
publicado en el número 1 de CINE EXPE­
RIMENTAL. 

Para este laborator.io fotoquímico se 
ha contratado ya la adquisición de un 
sistema completo de registro de sonido 
Laffon-Selgas, con cargo · a un crédi.to 
concedido por el indicado Ministerio. 

El laboratorio fotoquímico se ha enri­
quecido con un sensitómetro Agfa, y se 
espera recibir nuevo material, cuya ad­
quisición en . estos momentos entraña 
siempre dificultades y dilaciones . . 
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La Sección ha publicado 18 lecciones 
<Je Cinematografía, necesarias para el 
curso, 16 de.bidas a D. Victoriano López 
y dos al Sr. Marquina, en un volumen 
que ha tenido un en-0rme éxito entre los 
interesados en la cuestión. 

A fin de preparar a los alumnos de la 
Sección en los distintos procesos <le pr0 _ 

ducción, se ha inicíad-0 ya, en colabora­
ción con NO-DO, la realización . de docu­
mentales técnicos. El primero de ellos 
lleva por títul-0 Una lección de metalur­
gia; la Sección ha realizado en los labo­
ratorios Laffon-Selgas su sonorización. 

Actuamente, y con motivo de la Expo­
sición Nacional de la Industria Eléctri­
ca, nuestros alumnos han realizado un 
interesantísimo documental en el que se 
advierte ya un avance consid·erable en 
su realización técnica. 

En la Sección, y a pesar de las difi­
cultades actuales, se busca, reúne y es­
tudia toda la d-0cumentación . posible, y 
con -esta base se preparan nuevas publi­
caciones, entre las cuales están las si­
guientes: «Cine en e-olor», «Sonidon, «Cá­
maras» y «Sensitometría» .' 

A fin de no abandonar el problema de 
la técnica auxiliar, se comenzará en el 
próximo curso la enseñanza, para ope-: 
radores cinematográficos, orientada a laa 
nuevas producciones en color. 

T-0da esta labor se ha realizado y rea­
lin callada y sencillamente, y con la 
s-0la ayuda del Ministerio de Educación 
Nacional, dentro de unas realidades pre­
supuestarias limitadísimas, que necesa­
riamente han de distribuirse entre otras 
muchas actividades de la Escuela y con 
el entusiasmo de los elementos de la Sec­
ción, estimulados por las autoridades. 
académicas. · 

Ultimamente; el Ministerio de Industria 
y Comercio, teniendo en cu€nta toda Ja 
labor realizada, ha concedido a: la Es­
e;uúa una subvención de 72.(){'.0 pesetas. 
para cuatro becas de 18.000 pesetas cada 
una, a fin de estimular los estudios ini­
ciados en los cursos de Cinematografía,. 
orientándolos hacia las siguientes espe­
cialidades: sonido, óptica y cámaras,. 



Detalle interior del •piatoom, oocubierto oon lana d'6 vidrio. para obtener una r ev€rberac'.ón ad€cuada. 

sensitometría y color; dichas becas fue­
ron concedidas a D. José M. Buzón, Gre­
gario Marín, José Luis Fernández Enci­
nas y José L. G. del Campo, respecti­
vamente. 

PROPOSITOS 

El primero y más importante de todos 
es ,el de perfeccionar los cursos con me­
dios de enseñanza y de laboratorio, que 
permitan llegar a la formación de nues­
tros técnicos superiores de la industria 
cinematográfica en sus div'8l'tlas activi­
dades de jefes de industria, directores 
de producción, jefes de talleres y servi­
cios auxiliares, registro . de sonido, inge­
nieros de laboratorio, etc., _incrementan­
do el grupo inicial de alumnos e ingenie­
ros adscritos a l~ Sección. 

El segundo, intensificar la labor de in­
vestigación, orientándola inicialmente a la 
introducción del cine en COLOR. Para e.sto 
ha sido una ayuda eficacísima la conce-

sión de las becas a que antes aludimos. 
El tercero, llegar a la formación ade­

cuada de los técniC<Js auxiliares: opera­
dores de cabina, opuadores tomavistas 
( <ecameramaw>), ayudantes de registro 
de sonido y ayudantes de laboratorio. 

El cuarto, poner a disposición de la in­
dustria nacional y de sus órganos direc­
tivos los elementos necesarios para el 
perfeccionamiento de nuet>tras produccio­
nes, así como facilitar con nuestra ayu­
da y colaboración la realización de cur­
sos de ARTE CINEMATOGR,\FICO, que or­
ganizados por organismos competentes, 
encuentren en nuestros estudios y la­
boratorios los elementos indispensables 
para sus -experiencias y ejercicios. 

Estos cuatro propósito€ se han enun­
ciado sin orden de preferencia ni de rea­
lización, ya que ésta dependerá de las 
circunstancias más o menos favorables 
que se presenten y de las necesidades 
inmediatas que se determinen. 
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Proyección de películas en colores 

HEMOS indicado en el número 4 de 
CINE EXPERIMENTAL las condicio­

nes técnicas en que ha de realizarse la 
proyección de las películas en blanco 
y negro, así como la densidad de ilu­
minación que 'ha de tenerse en la pan­
talla, su cálculo y los valores que ha 
de akanzar en lumens, o en amperios, 
así como también las características de 
los arcos y carbones de alta intensidad 
y para efectos Beck ; vamos a conside­
rar aquí las condiciones en que ha de 
efectuarse la proyección de las pelícu­
las en color (fig. 1). 

Fig. 1.-Dispositlvo del arco oon los carbones, es­
pejo y ventan llla del c rono en los proy,ect.ores co· 

rrtentes. 

Para reproducir bien una película 
en color es preciso que f:n la proyec­
ción concurran, con respecto a la ilu­
minación de la pantalla, estas tres con­
diciones: 

1.ª La densidad luminosa de la 
pantalla en la proyección, sin pelícu­
la , ha de tener un valor bastante con­
siderable y que ha sido marcado ya 
por la Sociedad de Técnicos Cinema­
tográficos. 
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2.' El color de la luz ha de ser el 
fijado para esta clase de proyecciones 
debiendo estar previsto y a punto par~ 
funcionar en todos los locales de es­
pectáculos cinematográficos. 

3.ª La regularidad de la ilumina­
ción de la pantalla ha de ser intaoha­
ble y exactamente fija, no sólo en lo 
concerniente a la densidad luminosa 
de la pantalla, sino también en lo que 
respecta al color de la íuz. 

La práctica obtenida en Alemania y 
en Norteamérica durante la proyección 
de sus más recientes films en color de­
muestra que es conveniente una den­
sidad de iluminación de 140 a 150 stilb, 
mientras que para las películas en 
blanco y negro sólo son necesarios de 
80 a 90 stilb. Estas deducciones han 
sido comprobadas midiendo la trans­
parencia de diversos films normales en 
blanco y negro, y en las producCiones 
más recientes en color, efectuando las 
mediciones para éstas en las partes 
más claras de la proyección, €sto es, 
en la producción de obj€tos blancos 
o de ºreflejos. 

Respecto a la fijación del color de la 
luz de proyección, la Cámara Cinema­
tográfica del Reich acordó que los 
films en color deben proyectarse úni­
camente con luz Beck, aunque las cir­
cunstancias que impone la guera ac­
tual obliguen muchas veces a proyec­
tar con carbones corrienté:s. Las altera­
ciones del color de la luz que se pro­
ducen una vez, pero que permanecen 



luego invariables, no resultan tan no­
civas, puesto que son compensadas por 
la capacidad de adaptación de la vista 
humana. Mucho más perturbadoras 
son las oscilaciones de corta duración 
del color, debidas a las irregularida­
des del arco de proyección, cuyas alte­
raciones producen en un espacio de un 
milímetro un cambio considerable de 
color, al variar la distancia que debe 
existir del cráter al espejo, y que si se 
presentan muy repentinamente puede 
ser perjudicial. De aquí que el opera­
dor ha de observar el espacio del crá­
ter para conservar la debida luminq­
sidad en la proyección. 

Considerados estos requi'sitos de la 
graduación del arco, llegamos a la ter­
cera condición, esto es, a la uniformi­
dad de la iluminación de la pantalla 
de proyección ~n cuanto a la densidad 
luminosa y al color de la luz se refiere. 
Como acabamos de ver, la repercusión 
de las irregularidades en la ilumina- · 
ción está relacionada con la variación 
de la distancia que debe mediar entre 
el cráter y el espejo. Estas irregulari­
dades no solamente se manifiestan en 
un descenso de la densidad luminosa 
en los lados y en los ángulos de la 
proyección, sino también en la apari­
cién de orlas de color. Pero. también 
pueden BJparecer tales defectos o modi­
fi·caciones de colorido en la ¡pantalla, 
aun cuando la distancia entre el cráter 
y el espejo saa exacta y justa, debido a 
desajustes laterales, como cuando se 
qu!=!ma el carbón sesgadamente. La 
causa de esta susceptibilidad de la lu­
minosidad de la proyección es en gran 
parte debida a la forma de iluminar la 
ventanilla Je imágenes con las lám­
paras de arco voltaico empleadas has­
ta la fecha. En ellas, la iluminación de 
la ventanilla está totalmente supedita­
da al reflejo que por medio del espe­
jo se hace del cráter sobre ella. 

Especialmente con carbones Beck lha 

de verificarse exactamente la reproduc­
ción del cráter sobre la ventanilla de 
imágenes, puesto que el cráter presen­
ta ya de por sí una superficie lumino­
sa irregular con un núcleo claro, un 
pábilo y una capa rojiza luminosa. 

Fig. 2.-Dispositivo {)()mpuesto por dos placas d<i 
retfoulo, llamado «Condensador en forma de pa· 
nal>, para l<a proyección de películas en {)()!ores. 

Prácticamente, con el empleo de los 
carbones de alta intensidad Beck en 
todas las proyecciones, se observa una 
insignificante tendencia hacia el color 
rojizo o azulado en las márgenes de 
la proyección. Esto sucede más fácil­
mente cuanto menor es la intensidad 
de la luz y cuanto menor cuidado se 
ponga en el manejo del arco. Hasta 
ahora se había transigido con este de­
fecto de la luz Beck, mas hoy, que se 
ha logrado un progreso gigantesco en 
el progreso de la técnica cinematográ­
fica con la proyección del film en co­
lor, ha de llegarse a corregir esta pe­
queña deficiencia de la iluminación de 
la pantalla. Hay un ajuste óptico por 
medio del cual es posible una ilurni­
naciólil regular, independiente de la 
configuración y forma del foco lumi­
noso. 

En el curso de los rayos de una lám­
para de arco con espejo, se interpone 
una placa de retículo integrada por 
muchas lentes especiales, subdividien­
do así el cono luminoso que parte del 
espejo en otros muchos conos lumino-. 
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sos parciales. Cada lente especial de 
esta primera placa de retículo realiza 
una proyecci'ón de la fuente luminosa . 
En un plano normal a estas numero­
sas proyecciones de la fuente lumino­
sa hay una segunda placa de retículo 
en forma de lente, con tantas y tan 
bien dispuestas lentes especiales como 
están contenidas en la primera lente 
del retículo (fig. 2). 

Las lentes de esta segunda placa de 
retículo están formadas de tal mane­
ra que cada una reproduce en la ven­
tanilla de imágenes una proyección 
de su lente correspondiente de la pri­
mera placa de retículo en forma de 
lente. Todas estas proyecciones de las 
lentes especiales se superponen. Cada 
una de las proyecciones luminosas re­
sultantes de la primera placa de retícu­
lo 10·n forma de lente representa un 
dispositivo de reproducción de ihter­
medio del cráter. Si a causa de la soro-

F!g. 3.-•R·etí-culo para 1-ente del ·campo luminoso• 
oen e l dispositivo llamado <Cond-ensador en forma 

de pan1>1 • 

bra producida por el soporte de los 
carbones quedan oscurecidas, total o 
parcialmente, las lentes especiales, esta 
sombra no repercute en la ilumina­
ción de la ¡pantalla, puesto que queda 
'!mcubieda con las proyecciones · de las 
otras lentes especiales restantes. 

Para alcanzar el mayor rendimiento 
. posible, se dará a las lentes del pri-
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mer retículo que se reproduce en la 
ventanilla de imágenes la forma de 
ésta, o sea rectangular, como en la 
figura 2. Por consiguiente, este retícu­
lo de lente debe denominarse en lo su­
cesivo «Retículo para lente del campo 
de proyección» . Así, pues, la p1;oyec­
ción de luz sobre la ventanilla de imá­
genes en este sistema no será cónica 
sino rectangular, haciéndose de tal ma~ 
nera que el rectángulo sobresalga un 
poco de la ventanilla de imágenes. 
Igualmente se ajustarán conveniente­
mente en su forma las lentes del se­
gundo retículo, al que hemos de deno­
minar «Retículo para lente del campo 
luminoso» : El dispositivo compuesto 
ipor las dos pla<cas de retículo ha dado 
en llamarse Condensador en f orma de 
panal (fig. 3). 

Con ·este: sistema se ha logrado, por 
tanto, reunir las ventajas de los arcos 
con espejo , parabólico o esférico, con 
los de los arcos con · lentes condensa­
doras. Tiene también la ventaja de que 
los desajustes en el eje óptico o los pe­
queños desplazamientos de éste, no 
producen irregularidades en la ilumi­
nación , sino que se manifiestan como 
una variación general en la ilumina­
ción general del campo de proyección . 

·Aun quisiera hacer brevemente alu­
sión a otra ventaja. En la iluminación 
normal por espejo, con el valor de la 
fuent-e de luz, esto es , con la intensi­
dad de la corriente del arco, varía la 
amplificación con que ha de ajustarse 
el cráter a la ventanilla de imágenes 
y con ello el radio de iluminación . 
Por el contrario, con el condensado1· 
en forma de panal, al disminuir la in­
tensidad de la corriente, se acihican so­
lamente las proyecciones del cráter en 
el segundo retículo, quedando igual, 
sin embargo, el radio de iluminación. 
Una variación del radio de ilumina­
ción origina una insignificante altera~ 

ción del contraste en la proyección, 



debido a div€rSOS ccEfectos-Caller», y 
un radio de iluminación invariable se­
ría ideal para una proyección cons­
tante de films en color. 

sayos de encuadrar la proyección en 
distintos marcos de color ligeramente 
iluminados. Pero la pregunta de que 
si un marco de esta índole es más con-

Con el r-eferido sistema del retículo 
rectangular son también factibles otros 
empleos del r-etículo del campo lumi­
noso, para poder emplear también 
fuentes luminosas no circulares con el 
mejor aprovechamiento posible. Para 
ello es n-ecesario únicamente que la red 
central de las lentes del retículo del 
campo luminoso sea similar a la red 
central de las lentes del retículo del 
campo de proyección. Así, por ejem­
plo, en la figura 4, las lentes del re­
tículo del campo luminoso tienen for­
ma de rombo o de exágono alargado, 
como corresponde al arco luminoso de 
una lámpara de mercurio de alta ten­
sión, o también puede hacerse la com­
binación (fig. 5). 

Otra de las ventajas que ha aporta-
do la introducción de condensadores 
en forma de panal ha sido la gran sim­
plificación que han sufrido los arcos, 
pues tanto el carbón positivo como el 
negativo pueden fijarse en füertes so­
portes, y el espejo centrado en fábri­
ca puede ser fijado a la linterna, que­
dando solamente el dispositivo de ele­
vación del eje de proyección de los 
carbones y del espejo a manejar por 
el operador, puesto que el acercamien­
to de los carbones es automático, úni­
ca mane~a de nivelar exactamente la 
distinta rapidez de consumo existente 
entre el carbón positivo y el negativo. 

Y, para terminar, apuntaré una 
cuestión que está aún sin determinar 
y que ha sido motivo de bastantes po­
lémicas. Opinan algunos técnicos que 
en la proyección de films en color pue­
de ser perjudicial, en diferentes sen­
tidos, el que la· .escena proyectada esté 
rodeada por el recuadro qmi forma el 
marco negrci que cubre la pantalla de 
proyección, recomendando hacerse en-

•
•• 

. . . ' 
. . . 

Fig. 14.- - Lentes del retículo del ·campo luminoso 
en forma de rombo. · 

veniente que el recuadro en negro, 
permanece aún sin contestación. Espe­
remos que para cuando nuestros em­
presarios se decidan a colocar sus ca-

('---_) 

Fig. 5.-Lentes del retículo alargado, ·como con-.es· 
pon-da al arco luminooo -de una lámpara de meren· 

rio de alta intensidad. 

binas en condiciones de proyectar pe­
lículas en color, haya podido s-er re­
suelto este p-equeño ¡problema técnico, 
que es el final de esa ·cadena de proc-e­
sos a través de los cuales se pone a 
disposición del espectador todos los 
adelantos que la técnica industrial ci­
nematográfica ha conseguido con su 
gran esfuerzo 
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NUBES ARTIFICIALES 
. POR CHARLES G. CLARKE 

U N paisaje en el que apare.zca un cielo anubarrado es más atractivo que 
el mismo paisaje sin nubes, partioularmente en ·paisajes fotográficos, 

donde, sin aprovechar el color, la superficie del cielo sin nubes resulta exce­
sivamente monótona. En los estudios norteamericanos se planteó el problema . . 

de asegurar la obtención de escenas exteriores atractivas, necesitándose para 
ello la movilización, fuera del estudio, de un gran equipo técnico, tanto de 
personal como de aparatos, lo cual no es posible realizar rápidamente; . las 
escenas exteriores deben ser bien planeadas, al menos con veinticuatro horas 
de anticipación. Durante el largo verano de California transcurren las sema­
nas sin que aparezca en el cielo una sola nube, y, a menudo, el cameraman 
i;,e encuentra con el problema de tener ·que fotografiar o rodar escenas caren­
tes de belleza. Antiguamente, en la mayoría de las producciones, fué nece­
sario, con frecuencia, poner las nubes después de haber rodado las escenas, 
y algunas vec€s fueron escogidas localidadas donde las condiciones del clima 
indicaban la posibilidad de obtener nubes reales. El presupuesto del prome­
dio de las producciones no permitía los gastos que esto suponía; como conse­
cuencia se ha desarrollado un sis.tema o proceso por medio del cual pueden 
obtenerse las nubes económicamente. 

El proceso que vamos a d€scribir emplea transparencias fotográficas ade­
cuadas de nub~s reales puestas ante la cámara. La transparencia reduC€ o 
degrada la luz, quB incide sobre la peiícula proporcionalmente a las grada­
ciones de densidad de la transparencia. Como las emulsiones fotográficas son 
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sensibles especialmente a la luz azul, las partes de cielo raso aparecen muy 
luminosas. Esta característica da un medio para producir nubes brillantes. 
Evidentemen~, los filtros para corrección del cielo no se usarán, ya que si el 
cielo fuese oscurecido por los ti.litros sería destruído el brillo de las nubes. Un 
n€gativo apropiado de un paisaje celeE.te que haya sido expuesto .con un buen 
filtro de corrección, puede ser empleadu. La vista tendrá una perspectiva y 
un emplazamiento de nube¡: de manera que presente una composición agra­
dable cuando una transparencia sea combinada con una esc·ena rodada ante 
ella. Cuando se positiva la transparencia, la parte más baja se suprime de 

. manera que la escena que ha de ser rodada en primer término lo sea a través 
de aquella parte, la cual es perfectamente clara y transparente. La transpa­
rencia es colocada ante el objetivo de la cámara y se ajusta de modo que el 
!horizonte de la transparencia guarde una relación adecuada con el horizonte 
rle la escena que se va a rodar. Las lentes y diafragmas empleados deben ser 
tales que la transparencia y la escena que se rueda estén enfocados. Con luz 

f f 
solar se necesitan corrientemente abertmas que oscilan entre - y-. Como 

14 22 
las lentes de gran abertura con_ diafragmas pequeños tienen gran profundi­
dad de campo, el foco puede ser colocado considerablemente adelantado res-
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pecito a 103 objetos que se encuentran en escena, de modo que la transparen­
da y las partes de la escena más lejar;.as pueden tener la misma nitidez 
focal. 

El proceso es usado p1 :ncipalmente en los rodajes de escenas distantes del 
estudio, en las cuales el transporte es un factor importante; por cuya razón 
han sida escogidas para las tranl:'lparencias las dimensiones, relativamente 
pequeñas, de 11 x i4 1pulgadas (27,94 x 35,56 cms.). Para escenas estaciona­
rias las transpa1'.encias se colocan a unas i8 pulgadas (45,72 cms.) de la lente 
de la ·cámara. Para panorámicas se emplea un dispositivo que acomoda las 
películas a un tamaño de i6 X 40 pulgadas (¡l0,69 X iüi,6Ó cms. ). Se usan 
películas porque pueden ser curvadas con un radio igual al de la cámara de 
panorámicas y así pueden estar a la misma distancia del objetivo. 

Para el emplazamiento estacionario la transparencia es acoplada al soporte 
corriente de la caja de cccachésn, mientras para la panorámica se introduce 
entre el trípode y la plataforma panorámica una placa auxiliar. A esta placa 
::;e une el portaplaca:s curva.do, el cual debe permanecer inmóvil mientras la 
cámara se mueve en panorámica. 

Esta invención dah del año 1939, y muchas de las producciones rodadas 
por la Fox !han sido realizadas por este proceso. ETutre ellas pueden citarse 
Rrigham Young, Hudson's Bay Company, Romance o/ the Rio Grande, The. 
Cowboy and the Lady, la mayoría de ia serie Ullko, Cisco Kid, y muéhas 
otras. En muchos casos estas escenas con nubes artificiales se combinan con 
escenas en las c·iales las Iiubes son reales, y, generalmente, el cameraman 
que fotografía ·estas dos clases de esqenas no puede apreciar luego cuál es la 
que se ha rodado .con nubes y cuál la que se ha !hecho con nubes artificiales. 

·Este método ofrece además la gran ventaja · de poder crear bellezas pictó-
: ricas bajo condiciones desfavorables, lo cual representa un provecho ecorió­
Ir.ico importante.· En una · producción tal como Romance · o/ the Rio Grande, 
r.or ejemplo, unas cuarenta escenas · fuernn realizadas poi• este procedimiento. 
Si las nubes se hubiesen puesto por er método de wcachéS>i, el gasto hubiera 
sido de muchos miles de dólares, mienb;as que por el procedimiento que esta-

- mos tratando, el equipo completo que se usó costó menos de cien dólares. 
Su emplazamiento es muy sen'cillo y se verifica tart rápidamente como 
uno ordinario. El cameraman obse1;va el efeclo visual · en el visor o vidrio 
esmerilado colocado ante él, y después de ajustar la transparencia queda ya 
en condiciones de rodar la escena. Además, este método presenta la ventaja 
;Je no nec·esitar ensayo o pruebas. No es necesaria ninguna alteración · o re­
forma del negativo, el cual es tratado como de costumbre. 

Otra de las ventajas que presenta, sobre el .de cccachés" es el de ser capaz de 
situar la acción con el cielo como fondo. En .el método de cccachésn y similares 
es necesario encuadrar . toda la acción bajo el horizonte, a fin de que la ac­
dón rodada no aparezca · por encima ce la línea_ de división cuando sean 

· fotografiados más tarde los trozos de cielo. ]:.,as partes de nubes de las trans­
parencias son ordinariamente perfectawente claras; sólo - presentan alguna 
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.·ctüUsidad las partes comprendidas entre nubes. Tan pronto como se sitúa la 

.acción, las nubes pueden colocarse en cualquier lugar del cielo. Edificios, 
campanarios, ár.boles, etc ., pueden ex:Jtenderse sobre el horizonte. Cuando se 
conocen los primeros planos, que acompafíarán a los planos generales en la 
misma secuencia, se escoge una placa de nubes conveniente de manera que 
Ja acción pueda ser compuesta de una manera apropiada. 

Como la intensidad de ia luz celeste varía grandemente, desde la luz fron- . 
tal directa hasta el contraluz, sería nec.asario un gran número de transparen­
·Cias de diferentes densidades si no hub~era algún método de control. Este 
.control puede lograrse mediante un filtro gris graduado. Para objetos ilumi­
nados frontalmente o lateralmente, la luz es relativamente uniforme y rara­
mente es necesario el control. Para objdo& iluminados a contraluz, la luz del 

· -cielo varía considerablemente desde el amanecer al mediodía y desde el me­
diodía al ocaso. Para efectuar tomas de· vistas en estas condiciones se usan 
placas iguales, pero de dos distintas de'lsidades. Las densidades intermedias 
entre estas dos se obtienen mediante cvñas graduadas de densidad gris . Si el 
cielo es extremadamente brillante y la transparencia produce demasiada luz 
con relación a los primeros planos, el filtro se ajusta de modo que actúe 
i:.nicamente sobre la transparencia . Cuando la transparencia es demasiado 
oscura, se invierte el filtro de mantira que intervenga sólo en la iluminación 
c3€1 primer plano . Los equipos correspondientes contienen cerc?- de veinte 
transparencias diferentes, incluyendo tipos de nubes iluminadas frontalmente, 

· lateralmente y a contraluz. En algunas la composición está efectuada de modo 



Sungre en la niet•e, film español fotografi ado por Manuel Berenguer, que em;pleó en él efectos artificiales de nubes 

que los edificios, árboles, etc., pueden extenderse sobre el horizonte a uno o 
ambos lados. Como las placas pueden inYertirse, el número total de ellas es 
muy reducido. De cuando en cuando sa hacen nuevas transparencias y antes 
c!e ser empleadas se comprueban sus densidades fotográficamente. La~ que 
son aprobadas se incorporan a los equipos. No sería necesario decir que este 
sistema tiene la aprobación sincern de los cameraman. Ninguno teme rodar 
r:-xteriores en días sin nubes. Asimismo, el director, comprendiendo la im­
portancia de la belleza pictórica en las producciones, ha aportado su coope­
ración, estableciendo la acción dentro de los límites del método que tratamos. 

Este sistema no íntenta la sustitucióri sistemática de las nubes reales. 1Sólo 
µretende ofrecer una fría sustitución cnando la Naturaleza se muestra esqui­
v1i.. Pueden ser creados ambientes dramáticos escogiendo convenientemente for­
maciones de nubes con independencia del estado del cielo. Cielos brumosos, los 
cuales son tan difíciles de controlar con los filtros de corrección del color, pue­
den obtenerse mediante la transparencia, la cual solamente requiere una luz para 
el positivado, sea el tiempo brumoso u otro cualquiera. El método es usado 
constantemente en los estudios Fox y a e.acta momento surgen mejoras y per-
feccionamientos. (De The Technique of Motion Picea:'; Production, 1944.) 
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CINE . ''AMATEUR'' 

NACIONAL 

E 
SPAÑA tiene una brillante historia 

. cinematográfica amateur. Desde los 
tiempos del Centro Excursionista de Ca­
ffialuña, allá por €1 año 1931, !hasta el mo­
mento actual de Los Amigos del Cinema, 
de SabadBll, pasando por la Agrupación 
de Cinema Amateur de Madrid, los ci­
neastas libres que responden al solo dic­
tado de su inspiración realizan Cintas 
(majadas de valores cinematográficos y 
humanos, que no sólo encuentran eco en 
-el ámbito del país sino también fuera 
del mismo, como más adelante veremos. 

Sl el cine amateur es en sí y por sí 
una manifestación artística de primer 
orden, independiente en cuanto a crea­
c10n, es interesante su estudio como 
posible cantera de auténticos cinemato­
grafistas profesionales, tan necesarios 
y escasos en España. Algunos nombres 
que despuntaron en ccpaso estrecho» 
ocupan 1hoy puestos técnicos de cierta res­
ponsabilidad en la industria nacional. 
Recordemos, de momento, los d€ Serra, 
Biadíu y García Basabe, los primeros bue­
nos montadores y ·el último Bxcelente ope­
rador, gracias a su aprendizaje en la 
técnica ligera. ¿Por qué estos cineastas 
ligeros-ligeros en cuanto al peso de sus 
materiales, no en cuanto a la riqueza rle 
sus obras-no ingrnsan al por mayor en 

De arriba abajo : 

Tums de Gloria, de Dom'ngo. Glménez. 
¿Qué es Merlín?, de .Amig<'.ls del Cinema•. 
X.-i,, da Eusebio Ferre-r. 
La mujer y el deporte , de Eusebio Ferrer. 



Fiesta Mayo1•. de Eusebio Ferrer. 

las filas de la cinematografía pro­
fesional? Salvo las excepciones ci­
tadas, pocas son las figuras del "Pa­
so estrechan incorporadas al cine­
industriaL Muchas de ellas respon­
diendo, naturalmente, a la norma 
que les traza el concepto de ama­
teur. Otras, acaso por ausencia de 
facilidades para su aproximación a. 
los elementos de la producción co­
mercial. Lo cierto es que son conta­
dos los cineastas que se incorporan 
a la misma. 

Sin embargo, sabido es que el cine 
amateur constituye la mejor escuela 
práctica de ci·nematografía. Esta es 
una de las frecuentes e inexplicables, 
contradicciones del cine español. 

La máxima prueba de que la es" 
cuela amateur de nuestro país ha 
dado frutos provechosos y aprove­
chables-aunque no aprovechados, 
desgraciadamentB-la constituye el 
hecJho de que no pocos films estre­
chos nacionales han saltado las fron­
teras, para situar a sus · autores en 
un primer plano internacional. 

El Jnstitute o/ A.rnateurs Cinema-
tographers, de Londres, posee en. 

propiedad para su Cinema teca circulante copias de los films; Pallás y Riba­
gorza, de Juan Salvans; Memórtigo, de Delmiro Caralt; El hombre importan­
te, de Domingo Jiménez, y Folklore, de rFabra. 

La .4me'rican Society o/ Cinematographers, de Hollywood, premia en su pri~ 
mer concurso de cine amateur la cinta Montserrat, de Caralt, que merece ade­
más un elogio especial de Clarence Brown. 

En el concurso de las fiestas de San Esteban, de Budapest, los dos prime­
ros premios son para M emórtiqo y El hcra.bre importante. 

En el IV Concurso Europeo, al que concurren films de todos los países del 
mundo, vuelve a triunfar España con El hornbre importante. 

Y en la Bienal de Venecia de 1934 otra cinta amateur española, Fiesta ma­
yor, recibe el primer premio de películus internacionales, antes y con más glo­
Ea y mayores merecimientos que todas las Bodas, Marianelas y Goyescas ha­
bidas y por haber. 

366 



¿No es esto suficiente para considerar la importancia del «paso estrecho» 
de origen español? 

Pero todo ello sue:,edió antes de nuesha guerra. Hoy, en España se produce 
poco. Es el eterno problema de las materias priplas. 

Es preciso cultivar la cinematografía amateur. Debe ser redoblado el impul­
so de hace años. Si no hay película virgen, organícense sesiones de revisión 
de viejos films, pronúnciense conferencias, edítense folleitos. Manténgase en­
cendido el fuego de la inquietud. Pronto estará España-:y el mundo-en con­
diciones de celebrar nuevos certámenes. A ellos debemos acudir, como ayer, con 
ambición de triunfo. 

Sin embargo, no estamos del todo dc•rmidos. Estos días se ha fallado en 
Barcelona el último concurso nacional. De él daremos un amplio comenrtario 
t>n el próximo número. Hoy publicamos el fallo de este octavo certamen. 

FALLO DEL VIII CONCURSO NACIONAL 
·DE CINEMA AMATEUR 1945 

Organizado por la Sección de Cinema Amateur 
del 

CENTRO EXCURSIONISTA DE CATALUÑA 

Barcelona, 26 de mayo de 1945. 

PREMIOS OFICIALES 

PRIMERA MEDALLA 

· 1.° Cupido (16 m/m). José Castelltort y An­
tonio Moncunil.-lgualada. 

2.0 Ultima jornada (9,5 m/m). Jacinto Ar­
nau.-Barcelona. 

3.0 Erase una vez (16 m/m). Juan Llobet.­
Sabadell. 

SEGUNDA MEDALLA 

4. 0 La gran ironía (9,5 m/m). Salvador Mes­
tres.-Barcelona. · 

5.ª Epístola a Octavio (9,5 m/m). Carlos 
San!í.as.-Barcelona. 

6. 0 Ensayos (16 m/m). Enrique Fité.-Ma-
tar6. 

7. 0 Piedras (sinfonía) (8 m/m). Ram6n Gar­
cía Ortiz.-Madrid. 

8. 0 Escenas lz''.úrgicas (9,5 m/m). Agustín 
F abra.-Tarrasa. 

9. 0 Por Ampurias (16 m/m). Arcadio Gili.­
Sabadell. 

10. Veraniega (16 m/m). José María Galce-
rán.-Barcelona. 

11. Viaje a z.a; Américas (16 m/m). Daniel 
Jorro.-Madrid. 

MENCIÓN HONORÍFICA 

Boas per la vila (9,5 m/m). Jacinto Arnau.­
Barcelona. 

Control de almas (16 m/m). Francisco P. Co­
mas.-Barcelona. 

El bello Rhin (16 m/m). Modesto Gual.-Bar­
cdona. 

Inmolación (9,5 m/m). Brujas y Yirgili.-Sa-
badell. 

Preocupación (9,5 m/m). José Arch.-Barce­
lona. 

PREMIO EXTRAORDINARIO 

Cedido por la Delegaci6n Nacional de Propa­
ganda de la Vicesecretaría de Educación Popu,ar 
al mejor film de Concurso : 

Cupido (16 m/m). José Castelltort y Antonio 
· Moncunill.-Igualada. 

PREMIOS DE COOPERACtON 

Premio Junta Provincial de Turismo, al film 
que mejor despierte el interés turístico de España : 

~· . 



Por Ampurias (16 m/m). Arcadio Gili.-Sa­
badell. 

Premio Federación Espa_ñola de Montañismo,· a 
las escenas de alta montaña del film Notas de vaca­
ciones (9,5 mÍm). Wenceslao Guarro. -Barce­

lona. 
Premio Federación Catalana de Esquí, a las 

mejores escenas de esquí: 1.0 Envalira (9,5 m/m). 
Alberto Puigoriol. Andorra la Vieja.-2.0 Sue­
ños de esquiadores {9,5 m/m). Francisco Comas. 
Barcelona. 

Premio Agrupación de Cinema Amateur de 
Madrid, al mejor film de un amateur catalán : 
Cupido (16 m/m). José Castelltort y Antonio 
Moncunill.-lgualada. 

Premio Amigos del Cinema, de Sabadell, a la 
mejor utilización de los recursos técnicos: Erase 
una vez (16 m/m). Juan Llobet.-Sabadell. 

Premio Comisión de Publicaciones de la Sec­
ción de Cinema Amateur, a la mejor colección 
de fotografías referentes a un film presentado al 
Concurso: Erase una vez.- Juan Llobet.-Sa­
badell. 

Premio Agfa, .al mejor film impresionado con 
película Agfa: Cupido (16 m/m). José Castell­
tort y Antonio Moncunill.-lgualada. 

Premio Baltá, Luis, al mejor film de excursio­
ni~mo y viajes: Veraniega (16 m/m). José María 
Galcei:án.-Barcelona. 

Premio Casa Alexandre, .a destinar por el Ju· 
raqo : Piedras (sinfonía) (8 m/m), por su idea. 
Ramón García Ortiz.-Madrid. 

Premio Cinematografía Amateur, al mejor des­
arrollo discursivo de un film. Ultima jornada 
(9,5 m/m). Jacinto Amau.-Barcelona. 

Premio l<Destinon, al film más cinematográ­
fico: Cupido (16 m/m). José Castelltort y Anto­
nio Moncunill.-lgualada. 

Premio ((El Dique .Flotante» (Sección infan­
tii), a la mejor interpretación conjunta o mndivi­
dual de actores infantiles: a Emilio y José Llo­
bet por su acruaczon en los films Emilín y Erase 
una vez. 

Premio F errania, a l~ mejor interpretación de 
actores : a Manuel Mateu, por su actuación en 
el film Cupido. 

Premio Gevaert, cedido por Ihfonal, a desti. 
nar por el Jurado: a Escenas litúrgicas (9,5 m/m), 
como buen film de reportaje. Agustín Fabra.­
Tarrasa. 

Premio Kodak, al mejor film impresionado con 
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película Kodak: Erase una vez (16 m/m). Juan 
Llobet.-Sabadell . 

Premio Librería Guardia, al mejor film de ca­
rácter infantil: Erase una vez (16 m/m). Juan 
Llobet.-Sabadell . 

Premio Paillard, .al mejor film impresionado con 
motocámara Paillard-Belox, de 16 m/m: . Cu~ 
pid·o (r6 m/m). José Castelltort y Antonio Mon­
cunill.-lgualada . . 

Premio Paillard, al mejor film 1impr~sionadó 
. con motocámara P.aillard-Bolex, de 8 m/m·: 

H 2 O. Mauricio Ri9salido y Enrique de Si~ 
món.-Madrid. 

Premio Sabat, Juan, a destinar por el Jura­
. do : a la señorita María . Rosa Mateu por su 

actuacion en el film · Cupido. 
Premio Salón Rosa, declarado desierto su 

tema, se concede a las mejores escenas de Ma­
drid: Viaje a las Américas (16 m/m). Daniel 
Jorro.-Madrid. 

Premio Serrahima, Alfonso, a las me¡ores 
e s c en a s humorísticas : Eplstola a Octavio 
(9,5 m/m). Carlos Santías.-Barcelona. 

Premio Tijeras de plata Delmjro de Caralt, 
al film que no le sobre ni un palmo: Cupido 
(16 m/m). José Castelltort y Antonio Moncu­
nill .-lgualada. 

Premio Werhli, Pablo, a destinar por el Ju­
rado : Ensayos (16 m/m). Enrique Fité, Mal.aró, 
por su dominio de cámara. 

· COMPOSICION DEL JURADO 

Don Jaime Palencia, por la Delegación Na­
cional de Propaganda. Sección Cinematografía. 

Don Luis de Quadras, por la Junta Provincial 
de Turismo. 

Don Estanislao Pellicer, por ld Federación 
Española de Montañismo. 

Don José María Guilera, por la Federación 
Catalana de Esquí. 

Don Angel Zúñiga, don Tomás G .. Larraya . y 
don José T orrella, por la crítica cinematográfica. 

Don Domingo Giménez, por l.a Agrupación ¿,. 
Cinema Amateur, de Madrid. 

Don Lorenzo Llobet Gr.aci.a, por Amigos del 
Cinema, de Sabadell. · 

Don Alberto Oliveras, por la Sección de Fo­
tografía del C. E. C. 

Don Delmiro de Caralt, don Francisco Fió, 
don Miguel Font y don Salvador R.ifá, por h. 

Sección de Cinema Amateur del C. E. C. 



EL DOCUMENTAL EN EL MUNDO 

CHECOSLOVAQUIA 
li op erll'ikus, de Kurt Rupl i. 

ALEMANIA 
Un film cultural m:aos.cópico. 

INGLATERRA 
i\fillions Like Us: la v'.da en €.! interio r de una fá· 

brica de avion-es. 
Victoria en Túnez : (locum-ental de la guerra -en 

Afri-ca. 

ESPARA 
Diario de un auardiamarina, de Lu·i s Suárez Alta­

mirano, declarado de interés nacional. 
Exposición <le la Industria eléctrica , de la f:,ección 

de Cir.emat.Ogralía de la 'E. E. L L 



CRITICA 

Con1entario a dos films españoles 

La vida en un hilo. 

e ON escasa dife.rencia de tiempo han 
sido estrenados en Madrid dos films 
Españoles de 1-0s que podemos obte­

ner provechosas .enseñanzas. Nos referi­
mos a La vida en un hilo, de Edgar Ne­
ville, y Espronceda, de Fernán. Ambos, 
además, han sido escritos por sus reali­
zadores, lo que permite un juicio amplio 
acer.ca de la labor de ·i.os mismos, si los 
consideramos desde el punto de vista por 
ellos intentado de . artistas creadores. 

La vida en un hilo es una película 
fresca. Todo lo que en ella vemos y oímos 
posee . un excelente sentido de sinceridad, 
El autor víó el film come un exponente 
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magnifico de sus conceptos so'bre la vJda 
diaria: el amor, el dinero, la felicidad .. ·. 
Desde este ángulo personal, la película 
está plenamente lograda. Responde justa­
mente a la ambición inicial de Neville. El 
film transcurre de acuerdo con el impul­
so que le da vida. Es, por ello, el tono 
general de humana frescura que señala­
mos. Rara vez el cine español nos comu­
nica un mensaje emotivo tan directo 
como este de Neville. Acostumbrados a 
los tonos de media expresión, tan co­
rrientes en el cine de n:uestro país, La 
vida en un hilo agrada, primero, por su 
valentía. El decir, en arte de imágenes, 
lo que se siente es virtud casi descono-

__ cida por nuestros cinematografistas. Por 
. ello este eordial envío de Neville convEn­
. ce y conmueve. 

Y no· sólo por la mencionada sinceri­
dad, sino también por la robusta salud 
de la tesis moral que propugna. La vida 
en un hilo ES un film de combate. En él 
.sale malparada la estulticia, la medio­
cridad, el sentido falso y bastardo de . 
la existen¡:ia, el ridículo transcurrir 
diario de las gentes grises. Con tino, 
como en sus mejores tiempos fílmicos 
-Falsos noticiarios, La se11orita de Tre­
vélez, El malvado Carabel-, dispara N~-



ville los finos dardos de su simpática 
ironía. La película da al traste con el 
tópico, y exalta la vida alegre y desen­
fadada, la vida que responde al dictado 
.de la propia conciencia, lejos del con­
vencionalismo y de la mentira. 

Estas son las mejores virtudes del 
füm. 

En cambio se aprecia en él una ausen-
-cia casi absoluta de sentido cinemato-

. . gráfico, una des.preocupación, en cuanto 
a la forma, exagerada y demasiado des­
deñosa. Y una ausencia de principios 
-elementales de buen cine, inexplicable e 
innecesaria. 

E'dgar Neville, subyugado por la nove­
dad y la gracia de un asunto personal, 
tia eludido la ocasión de realizar con­
-cienzudamente un film de buena técnica, 
-como corresponde a su gran tema. Sin 

para dibujar personajes, caract.eres y 
reacciones, al entregarse de Heno, plena­
mente, a la compleja tarea de una cons­
trucci.ón técnica minuciosísima. Se adi­
vina cada plano detenidamente concebi­
do, duramente elaborado. Se adivina el 
plan íntegro de rodruje, pensado, obsesio­
nante, pendiente el autor de mil detalles, 
a veces minúsculos; temeroso de Ligere­
za en su primer cometido de amplitud 
creadora. Se advierten la preocupación, 
los desvelos, el sentido de la responsabi­
lidad. Y se advierte la magnificencia par­
cial del resultado en planos perfectos de 
composición y juego, sin fallos ni titu­
beos. Pero no basta; naufraga la cinta 
en medio de

0 

la indiferencia que emana 
de su trama, acéfala y sin nervio.. .Se 
salva el realizador técnico y perece el 
autor y el guionista, mientras un grupo 

embargo, tanta es la fuerza de éste, que' 
La vida .en un hilo cautiva desde el 
primer instante, p•ara sat.isfacción del 
público y honor del cine nacional. 
_ Espronceda, en cambio, es una pelícu­
la convencional. Nada de lo que en ella 
·ocurre parece cierto, al contrario de La 
1,1ida en un hilo, donde, sin serlo, todo lo 
parece. Espronceda es una lucubración 
escénica de talla, pero' nada más. Repre­
senta el predominio del cálculo sobre el 
sentimiento. Fríamente ha sido prepara­
do el asunto. Fríamente concebido el 
guión. Fríamente trasladado a película. 
Espronceda renuncia a la servidumbre 
que su poético_ título debiera imponer­
le. No es un film arrebatado ni sentido. 
No es un film realizado con el corazón. 
Falta en Espronceda ternura humana, 
-calor verídico, hálito cordial. Fácil­
mente se huye en él de cuanto hu­
biese podido Ger origen de contraste emo­
tivo. Espronceda no es aquí un arreba­
tado poeta, sino un pobre hombre sumi­
do en el oscuro abismo de su tragedia 
íntima. Se ha eludido en la película toda 
posibilidad dramática segura. Y el film 
transcurre lento, sin pena y sin gloria. 

No obstante hay en la línea general de 
la realización considerables aciertos que 
no deben 5er silenciados. Fernán j usti­
fica, en parte, su desacertado cometido 

Sspronceda. 

de intérpretes, vacilantes, contemplan 
con asombro cómo se les escapa de las 
manos el triunfo que fácilmente hubie­
sen podido n:ierecer. 

'Dos films españoles : La vida en un 
hi'lo y Esvronceda. La película sentida y 
la película pensada. La espontaneidad -y 
la preocupación. Lo sincero y lo artificio­
so. Lo que es y lo que pudo haber sido. 
Económicamente, lo comedido y lo desor­
bitado. 

Tomen uo;tedes todos buena nota. 

CARLOS SERRANO DE OSMA 
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11 "s· · d _ 1gu1en o m1 camino 

Rara vez aborda el cine yanqui ternas 
de líma sencilla. Si existe algún cinema 
esencialmente espectacular, él lo es. Las 
máximas concesiones a la estridencia, 
unidas al más desalmado de los conven­
cionalismos, parecen ser la pauta de sus 
más preciadas producciones. Todo es pu­
blicidad y alta tramoya en Hollywood. 

Pero cuando un productor o director 

Siauiendo mi camino. 

americano se decide a dar forma a un 
argurnel)to recto y lirnpk1, el logro suele 
superar en categoría artística a todos los 
intentos similares de los dermis países ci­
nematográficos. 

Así, ayer, El mundo marcha, A.ngel pe­
cador, El destino de la carne, L a escun­
drilla del amanecer, El séptimo cielo, El 
poder y la gloria. 

Así, hoy Siguiendo m i camino, de Leo . 
Mac Carey. 

El eterno problema de lo viejo y lo 
rrnevo, la pugna entre el espíritu aferra­
do a la rutina y a lo preestablecido, y las 
ideas jóvenes y vigorosas, encuentra aquí 
exacta expresión cinematográfic·a , en pau­
sada y cadenciosa ordenación narrativa, 
graduada y medida con un excelente sen­
tido de la belleza. 

Todo el film lleva en sí un dulce pate­
tismo. Hay secuencias de impresionante 
ternura : aquella ion que el anciano evoca 

a la madre ausente, dejándose arrullar­
mientras surge una nnción de cuna en 
la cajita de música; :;i.quella en que el 
joven cura canta «Going my way» para 
la pareja mal unida, y aquella otra, finar 
de la película, en que marcha el hombre· 
vinculado a su época, a otra parroquia,. 
a despertar la confianza y la fe en nue-. 
vos _ lugares, dejando atrás a Santo Do-

. mingo-en su barri o pobre de Nu eva. 
York-, pleno de optimismo por la nueva. 
vida y a un tiempo impregnado de nos­
talgia por la partida de aquel a quien 
tanto debe. 

Sa busca la técnica en Siguiendo mi ca­
mino y no se encuentra. El más primiti­

_vo medio de expresión cinematográfica 
ha s id o empleado por Mac Carey. Todo 
transcurre sin efectismos, y el film con­
trasta, por su limpi{l sencillez, con la 
cinemat.ografía de alarde, ahora tan en 
boga-verbigracia, E/. cuarto mandamien­
to, de Welles-. Todo está resuelto a base 

. de planos simples, sin encuadres rebusca­
dos, eludiendo toda posible tendencia al 
virtuosismo o a la_ deformación, supedi­
tando el interés al relato, sin tratar de 
suscitar aquél por merüo de malabaris­
mos más o menos atra1entes. 

Tema honrado el de Siguiendo mi ca­
mino, servido por una técn:ca honrada. 
Interpretado con singular justeza por­
Dary Fitzgeral, en el papel de viejo sacer­
dote, y por Bing Crosby, En el de 1j{wen, 
es un film de este tiempo y de todos los. 
tiempos, por la grandeza y amplitud de 
su asunto, servidor de altos designios 
morales y estéticos. 

Al igual que otras dntas de grandes te­
mas educativos- Camino de la vida, San­
gre jov en, Hombres de m11.1iana-, Si­
guiendo mi camino cun,ple un a misión 
superior en cuanto a sus fines: enseña. 
a amar y a comprender. Esta es la gran 
virtud de la película yanqui a quien Hol­
lywood ha otorgado tantos y tan mere­
cidos galardones. 

c. s. o. 



BIBLIOGRA!FIA 

«<Le cinéma na.tre métiern, por Jacques · 
Fe,yder y FranC}oise Rosay.-Editions 
d' Art Albert Skira. Ginebra, 1944. 

Jacques Feyder, director de las pelícu­
las Therése Raquin (1927), El b•eso (1929), 
.La kermesse heroica (1.935) y La loi du 
Nord (1939), entre otras, ha escrito en 
unión de su esposa, la notable actriz 
. Frarn;oise Rosay, el librn que comenta­
mos. En realidad, no se tratan en él cuea­
tiones cinematográficas de fondo, tales 
como problemas de dirección o de pro­
.ducción, montaje, guiones, etc., según 
era de esperar en parte por el título del 
libro, teniendo en cuenta que uno -de sus 
autores es un notable realizador, de quien 
. esperábamos algo interesante en rel-ación 
·con su oficio. · 

En lugar de esto nos hallamos ante 
unos ligeros recuerdos del comienzo de 
:su carrera, en la época del cine mudo y 
·de su consolidación en la misma; la gran 
aventura de Hollywood y su inadapta­
·Ción a los procedimientos artísticos ame­
ricanos; unas cuantas anécdotas de ar­
·tistas y varias consideraciones sobre el 
efecto inesperado producido por alguno 
·de sus films, y sobre la responsabilidad 
y limitaciones del oficio de director cine­
matográfico. 

En Le cinéma notre métier se dedica 
la mayor parte de las páginas a cuestio­
nes de interpretación, comparando al 
actor teatral con .el actor de cine y prodi­
.gando consej-os a los jóvenes que pien­
san dedicarse a este arte. 

En ·este sentido, el libro ofrece un ma­
yor interés y más originalidad. Frarn;oi­
·se Rosay, que comparte su trabajo entre 
·el teatro y el cine, y que prefiere el que 
·en este último realiza por su intensidad 
e intimidad, incompatible con la labor 
teatral, crtserta aguda y amenamente so­
bre su profesión, basándose en su expe­
riencia de comedianta al mismo tiempo 
.que formula üna apasionada defensa del 
cinema. 

La tercera parte d·el libro se dedica a 
disertar acerca de la profesión del actor 
moderno, hoy dia más compleja que an­
.taño debido a los nuevos factores-la 
pant~lla y la radio-que han venido a 
revolucionarla. Ambos elementos, con sus 
procesos mecánicos, al interponerse entre 
el actor y el público han dado lugar a 
la fotoaenia v a la fonogenia, que ofre­
.cen nu~vas e "interesantes posibilidades a 
Jos artistas actuales y venideros. 

Se diserta también acertadamente so-

Lre el ritmo--concepto éste más fácil de 
comprender que de explicar-y el est~o 
como de dos cualidades que ha de reunir 
todo actor que pretenda sobresalir en su 
arte las cuales pueden adquirirse, en 
gra/i parte, con la observación y el es­
tudio asiduo . 

Al final del libro se formulan unos da· 
tos y opiniones sobre la cinematografía 
suiza . 

J. LOPEZ CLEME]\j'I'E 

«GinemalJ. Cursos y conferencias del 
Instituto de Altos Estudios Ginema­
to·gráficos. Núm 1.-Labourer & C.ª. 
lssoudun. París . 

En París funeiona el Instituto de Altos 
Estudios Cinematográficos. Son sus pro­
fesores las más prestigiosas figuras del 
cine francés. Se forjan en él intérpretes 
y técnicos, realizadores, directores de 
diálogos, escenógrafos, cameramen... Se 
cursan disciplinas diversas: Historia del 
cine, Historia de la técnica del cine, His­
toria del teatro, Creación cinematográfi­
ca... El estudioso dotado de vocación v 
condiciones adquiere aquí una formación 
profesional completa .. 

El Instituto edita una publicación: Ci­
nema. En sus páginas se recogen las lec­
ciones explicadas durante los cursós y 
aquellas conferencias pronunciadas en 
~us aulas dignas de una permanencia. 
Hemos recibido el primer número de Ci­
nema. De presentación seria y cuidada, 
no ha v en su contenido la menor conce­
sión á los gustos fáciles. Cinema repre­
senta un estilo de auténtico sentido cine­
matográfico. Impreso en un papel maci­
lento, de tiempo de crisis, interesa el 
texto por la riqueza de los temas. Este 
número 1 lleva las firmas de Luis Da­
quin, que propugna un diálogo «Vi­
sualn para el cine ; de Pierre Blanchard, 
que habla del «juego del actorn, asunto 
por él sobradamente experimentado en 
sus múltiples actuaciones ante la cáma­
ra; de Jean Mitry, que analiza la: obra 
del primitivo Fernando Zecca; de Marcel 
l'Herbier, que aborda las espinosas rela­
ciones del cine con la televisión, y de 
otros autores, profesionales del cine en 
su mayor parte, que expo_r:en concep~os 
nuevos o trillados, en relac10n con el sep­
iimo arte. Un prefacio de Valé~y avalora 
las ochenta páginas de la revista. 

c. s. o. 
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NOTICIAS Y COMENTARIOS 

Cine mejicano 

El cine mejicano incremen· 
ta su producción. De una sola 
cinta prodocida en 1931 ha lle­
gado en 1944 a cerca del cen­
tenar. Actualmente funcionan en 
Méjico tres estudios: los Azte­
f'a, con 16 foros, como allí se 
llama al ttplateaun ; los CLA­
SA, con · 14 foros, y los Sthal, 
con cuatro. Hay obras y proyec­
tos para más estud·ios. Se han 
producido en Méjico películas 
de título ambicioso : Son F ran· 
cisco de Asís, Doña Bárbara, 
Gran Hotel, Alejandra, La fu­
ga.. . Y otras de sugerenoia es­
pañola : 'El sombrero de tres pi­
cos, El Niño de la Bola, Sie­
rra Morena, La Barraca, Mari· 
na, El amor de mis amores ... Se 
revelan; junto a los ya conoci­
dos - Bustillo Oro, Alejandro 
Gal indo, Femando de Fu en­
tes ... -, nuevos directores: Par­
davé, Benavides, Julio Bracho ... 
El cine mejicano es una esplén­
dida realidiad indu1Stnial y un 
ejemplo interesante y estimulan­
te para el cine español. 

Ha llegado Mr. Harrison 

Hace algunas semanas ha lle­
gado a Madrid. Mr. Harrison. 
Viene de Londres y trae un 
proyecto magnífico: la col.abo- . 
ración cinematográfica en color 
hispanobritánica. Es probable 
que Mr. Harrison consiga sus 
propósitos. Seguramente tuoda­
remosn películas en color. Un 
saludo para Mr. Harrison, en su 
vuelta a Inglaterra. 

Obregón habla de cine 

Antcaio de Obregón ha sido 
homenajeado por sus éxitos ci­

. nematográfico·s. Asistieron 1 as 
personalidades de rig»r. A 
los j)Ostres, Obregón habló : 
<< ... Para mí, el cine no es otra 
cosa que novela. Es una pro­
longación de;: . ésta, que se ve y 
gue se oye. En hora y me­
dia, el capitalismo moderno 
pone a la disposición del es­
pectador, por un precio módi­
co - perdón, esto del precio 

374 

puede resultar ya un sarcasmo-­
una narración que le entre por 
Jos ojos y por los oídos. en una 
s[ntesis ~aravillosa que los al­
quimistas del cine consiguieron 
para buscar la fórmula de la 
máxima eficacia y difusión.» Y 
lilás adelante : <<Creo que en la 

.novela · está todo. Y lo mismo 
que en la novela moderna se 
¡;ueden adosar tantas ¡;osas, em­
plear tantas dimensiones del es­
píritu en el sentido actual de 
la novela-río, en la cual lo que 
.importa a veces son los mati­
ces-Proust, Joyce, Huxley-, 
así en el cine ·actual hemos vis­
to tamb~én ·este resurgimiento de 
la novela en películas como 
Que 'JJerde era 111¡i valle, El 
cuarto mandamiento, etc., que 
responden a este nuevo descu· 
brimiento de la expresión narra­
tiva.>> Al final afirma: «Confie­
mos en que el cine pueda ser 
un arte, a pesar de ser un arte 
hecho de prisa.n 

Más premios para el cine 
español 

El Sindicato Nacional del 
Espectáculo ha tomado el acuer­
do de ampliar a seis el núme­
ro de premios de 250.000 pe­
setas para películas españolas 
de largo metraje, en lugar de 
los cuatro anunciados en la con­
vocatori.a del pasado marzo. 

Una conferencia sobre 
cine científÍiCIO 

En la Real Academia de 
Medicina ha disertado el doctor 

· Arruga, distinguido oftalmólc;>go 
barcelonés. «El cine como ins­
trumento pedagógico» fué el te­
ma elegido por el conferencian­
te. ·Estudió diversos aspectos 
del cine como auxiliar de la ci­
rugía, demosti:.ando la eficacia 
del film en el aprendizaje de la 
profesión. Anunció las pos1ibi­
lidades del cine en la investiga­
ción médica y propugnó para 
España un cinema científico. El 
disertante obtuvo un señalado 
éxito. 

Junta Sindical de Cine­
matografía. . 

Continúa la Junta Sindical 
de Cinematografía celebrando 
sus reuniones periódicas. En las 
últimas se han tomado diversos. 
acuerdos relacionados con la in­
dustria : nonnas internas par.a 
regulación de apertura de loca­
les; aprobación del proyecto de 
Registr~ Sindical de Produccio­
nes, aprobación del proyecto de 
constitución de un censo profe­
sional, estudio de aranceles de· 
Aduanas, etc. Se han resuelto. 
varios litigios pendientes y han 
sido concedidos créditos a va­
rias producciones. 

Un film de, Willíam 
K. Howard 

Revuelta en la ciudad es un. 
film dirigido p ó r Williarn. 
K. Howard, realizador, hace 
aproximadamente doce .años, de 
la película El poder y la glo~ 
ria, en la que tras larga ausen­
cia reaparecía Colleen Moore, 
acompañada por Spencer T ra­
cy, y en la cual se encuentran 
todos los precedentes del actual 
cine de narración interferida, 

. sin continuidad en el tiempo, al· 
est,ilo de Qué verde era mi va­
lle, Lidya y Rebeca, por eiem­
plo. Revuelta en la ciudad' 
está inspirada en una novela de 
Luis Bromfiell, autor de Vinie­
ron las lluvias. 

Cinema cultural en Viena; 

Tornando por t«111a los reffe-· 
jos del mundo exterior en los. 
niños, y su expresión por me­
dio de los ojos, se ha realizado. 
en V1iena un curioso documen­
tal con -el título \El mundo en 
los ojos infantiles. Los peque•· 
ños actores no han llegado ,aún 
a la edad en que pueden hacer 
uso del lenguaje para expresar 
sus sentimientos, y el film, reali­
zado bajo la dirección del doc­
tor V on Landau, nos proporcio­
na una serie de bellos ejemplos, 
que permiten atisbos llenos de, 
interesantes sugerencias en el 
alma de los pequeños. 



FILMS AUN NO CONOCIDOS 1 EN ESPAÑA 

Policta montada de! Canaclli, película america­
na de Cecil B. de Mille. 

The Grapes of Wrath, film yanqui de J<Jh.n Ford. 

Next of Kin , peHcula ing1esa de Thorold 
Diekin!!On. 

Los hermanos Mo!lna, pop~lar.es intérpretes me. 
jicanos, en un a rement.e p.elícula.. 

J/éterne! retour, film francés de Jean Del·annoy. 
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LEGISLACION 

MINISTERIO DE INDUSTRIA. Y COMERCIO 

ffBoletín Oficial del Estado·» de·l 5-4-45 

Orden de 23 de marzo de 1945, por la que se 
acuerda la inclusión de las Aduanas de Va­
lencia de Alcán!ara, Alicante y Vigo entre 
las habilitadas para la exportación temporal de 
película~ que enumera la Orden m .'nisteriq/ 
de 13 de febrero de 1945. («B. O. dd Es­
tadon del día 15.) 

limo. Sr.: La Orden ministerial de 13 dP. 
febrero de 1945 («B. O. del Estadon del 15), 
que autoriza y regula la exportación temporal 
de películas cinematográficas, enumera en su pá­
rrafo o<>gundo las Aduanas por las cua1es puede 
efectuarse la operación expresada . Entre ellas no 
figuran las de Valencia de Alcántara, Alicante y 
\ f igo , que disfrutan de la misma habilitación se­
gún las Ordenes ministeriales de 20 de enero 
de 1934 (Gaceta del 23), 11 de abr;I de 1936 
(Gaceta del 19) y 9 de jul io de 1936 (no publi­
c"lda), respectivamen~e. 

Como subsis'en en la actualidad las mismas 
razones que motivaron los expresados .acuerdes, 
razones c¡ue, sin que exista lesión para el Tesoro, 
pueden sintetizarse en la conveniencia de faci ­
litar el tráfico de pelícu!as y la expansión de la 
i~dustria .cinematográhc.a, 

Este Ministerio, de conformidad con lo pro­
puesto por V. l., ha acordado disponer. 9ue rn 
consideren subsistentes en las Ordenes mm!s'.ena­
les de 20 de enero de 1934 ( Gac:i..ta del 23), 11 
de ab!il de 1936 (Gaceta del 19) y 9 de julio 
de 1936 (no publicada) y que, en consecuencia, 
se estimen incluídas las Aduanas de Valencia de 
Alcántara, Alicante y Vigo entre I.as habili ta­
d<:.s para la exportación temporal de películas que 
enumera el párrafo segundo de l.a Or~en minis '.e­
rial de 13 de febrero de 1945, publicada en el 
B. O . del Estado del 15 del mismo mes y año . 

Lo digo a V. l. para su conocimiento y 
efectos. 

Dios guarde a V. l. muchos años. 
Madrid, 23 de marzo de 1945.-P. D. Fer­

;i.:indo Camacho . 
Ilmo. Sr. Director General de Aduanas. 

376 

«Boletín Oficial del Estado» del 6-4-45 

Orden de 3 de abril de 1945 por la que se acla­
ran y seiialan los requisitos necesarios, en lo que 
concierne a la Dirección General de Comercio 
y Polí 'ica Arancelaria, para la entrada en I::s­
paña de películas eüranjeras, al objeto de su 
oisionado previo o para su doblaje en idiomas 
extranjeros, reimportación de películas naciona­
les que se envíen al extranjero e importaciones 
de cc;p:as d.e las mismas. 

Ilmo. Sr.: Los B. O. del E. de 15 y 22 de 
· febrero de 1945 publican tres órdenes del Minis­
terio de H acienda de fecha 13 y otra del 17 del 
mismo mes relativas a lar. normas prevent ivas a 
que debe scmeterse la eH '.rad~ de películas ex­
tranjerds en España para rn vISlonado; la entrada 
de películas extranjeras en régimer1 especial _de 
aplazamiento d el pago de derechos arance!mos 
) subsiguiente reexpor'.ación de ¡:ielícu!as ex'.r~n­
jeras destinadas al doblaje en 1d1omas propios 
de o '.ros países : normas a las que deberá ajus­
tarse la . exportación temporal de películas cine­
matogr 5ficas a países ex!ranjeros, a Canarias y a 
las plazas y p osesiones de Africa, cuando, res­
pectivamente, hayan de re importarse de _aquellos 
países y territorios , . y normas para la irr1porta­
ción dé copi as obtenidas en países extranieros . 
sobre películas nacionales exportadas temporal­
mente a este efecto. 

Al obje:o de evitar confusiones a. los interesa­
dos en cualquier.a de estas operaciones. de im­
portación y expa.rt_ación, que puóesen mterpre­
tar c¡ue los requ1s1tos edablec1dos en . las ante­
riores Ordenes del Minist,,rio de Hac1_enda sen 
los exclusivamente necesar:os para real :zar estas 
oper~ciones, es:e Ministerio de, lndust:1a y Co­
mercio aclar.a y confirma lo_s. tramites u_nprescm­
dib!es para llev?r a cabo d1c~as. operaciones, en 
lo que a é l se refiere, en . la s1gmente forma : 

Artículo 1.0 a ) Toda persona o entid~d. que 
desee en'.rar en Esp:iña, para su previo vISlon.a­
do, una película extranjera, ~n.'.es de cbtener la. 
licencia de impo1'.ación 2efüLt1va, deLerá obte­
ner permiso de h D irección General de C o­
mercio y P . A . a este fin. 



b) Para ello deberá solicitarlo por conducto 
·de la Subcomisión Reguladora de la Cinemato­
:grafía, organismo dependiente de este Minis­
.terio, quien a la mayor brevedad posible, y siem­
,pre que no haya inconveniente para ello, ges­
tionará la oportuna autorización. · · 

e) Esta autorización tendrá un plazo máximo 
·de validez de quince días, a partir de la fe­
·cha en que la película entre en España, fina­
lizado el cual deberá ser depositada en la Adua­
na por donde se introdujo, o ser devuelta defini­
tivamente a su país de oúgen. 

Art. . 2. 0 a) Toda persona o entidad que 
·desee importar en España una película extran­
jera en régimen especial de aplazamiento del 
:pago de derechos arancelarios, al objeto de su 
doblaje en idiomas extranjeros y su posterior re­
exportación sin ser explotada en territorio nacio­
nal, necesitará obtener la oportuna licencia de 
la Dirección General de Comercio y Política 
Arancelaria que fije específicamen te que la refe­
·rida película se importa a los exclusivos efectos 
de su doblaje en idiomas extranjeros, sin que ni 
el original ni las copias obtenidas puedan ser 
·explotados ni en España ni en sus posesiones y 
·colonias. 

Una vez realizado el doblaje, la salida de Es­
paña de la película importada a este fin, así 
<:orno de las copi.as dobladas a que ha dado lu­
gar, requerirán la concesión por la Dirección 
General de Comercio y Política Arancel.aria de · 
'la oportuna licencia de exportación~ 

b) A este fin, los interesados presentarán la 
·oportuna solicitud en la Subcomisión Regulado­
ra de la Cinematografía, organismo dependien­
te de este Ministerio, acompañada de cuantos 
datos y documentos estime necesar.io este orga­
nismo para considerar si procede o no la conce­
sión de la licencia. 

Art. .3. 0 a) Toda persona o entidad que 
·desee exportar temporalmente películas cinemato­
gráficas a países extranjeros necesita obtener de 
la Dirección General de Comercio y Política 
Aranceiaria el oportuno permiso de exportación 
temporal. 

b) Toda persona o entidad que desee remi­
tir pelícu!as, tanto nacionales como extranjera., 
a Canarias, plazas y posesiones de Africa y An­
dorra, para su explotación y posterior devolución 
.a la Península, necesitan la correspondiente auto­
rización de la Subcomisión Reguladora de la Ci­
nematografía, organismo dependiente de este Mi­
nisteno. 

e) Toda persona o entidad que desee expor­
tar al extranjero, Canarias, posesiones y colonias 
español as de Africa, material virgen para su ro­
daje y posterior reimportación para revelado en 
la Península y destino de la producción nacional, 
deberá obtener el oportuno permiso de la Subw­
misión Reguladora de la Cinematografía, orga­
nismo dependiente de este Ministerio. 

á) Todas las solicitudes a que hacen refe­
rencia los apartadob anteriores deberán plantear­
se ante la Subcomisión Reguladora de la Cine­
matografía, .acompañando cuantos documentos y 
datos estime oportuno el mencionado organismo. 

Art. 4. 0 a) Toda persona o entidad que de­
see exportar temporalmente películas nacionales 
para obtener copias en el extranjero e importar­
las posteriormente en España una vez realizado 
este trabajo, deberá obtener de la Dirección Ge­
ner.al de Comercio y Política Arancelaria el opor­
tuno permiso de exportación temporal a este fin . 

b) Las copias que como consecuencia del 
apartado anterior hubiesen sido obtenidas en el 
extranjero y hayan de ser importadas eri España 
necesitarán obtener la oportuna licC'ncia de im­
portación en la Dirb:ción General de Comercio y 
Política Arancelaria. 

e) A! igual que en los casos ánteriores, es­
tas solicitudes deberán plantearse en la Subco­
misión Regulador.a de la Cinematografía, orga­
nismo dependiente del Ministerio de Industria y 
Comercio. 

Lo que comunico a V. I. par.a su conocimien­
to y efectos consiguientes. 

Dios guarde a V. l. muchos años. 
Madrid, 3 de abril de 1945.-CARCELLER 

SEGURA. 
Ilmo. Sr. Subsecretari,, de Comercio, P . A . y 

Moneda.n 

CLASIFICACION DE LA PRODUCCION ESPAÑOLA 

A efectos de importación de películas extranjeras, la Junta clasificadora del Minis­
terio de Industria y Comercio ha tomado, en este mes de junio, las siguientes resoluciones: 

TITULO CASA PRODUCTORA 

Tierra sedienta. . . . . . . . . . . . . Producciones Goya 

Espronceda .. . ............ Nueva Films ........... . .... . 

Categoría 
y clase 

l.ª B. 

Valor aprobado 
en pesetas 

2.000.000 

2.500.000 
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IMPORTACION 

Número de películas cuya importación ha sido autorizada por el Ministerio 
de Industria y Comercio en el primer semestre de 1945. 

Enero Febrero 

1 

Marzo 
1 

Abril Mayo 
1 

Junio 
1 

TOTAL 

1 
1 1 

U. S. A. : .. . . .. . . . 23 10 12 7 13 13 78 
1 " 

j Méjico . .......... -- 4 5 1 8 
1 

3 21 
' 

Inglaterra . ..... 3 1 - - 1 -
1 

5 

Alemania ..•..... - 3 1 - - ,-=-¡ 4 

Portugal ..... . ... - - - - 1 
1 

- 1 
-- ---

Hungría .... . .... . - 1 - - -
1 

- 1 

Total ...•..• 26 19 18 8 23 
1 

16 110 

E. l. DU PONT DE NEMOURS & Co. 
Incorporated 

PELICULA CINEMATOGRAFICA · VIRGEN 

J. MAS NIETO 
Distribuidor exclusivo para España y Portugal 

BARCELONA 

Ausías March, 55 

Teléf. 50341 - Telg. MASNIETO 
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Av. José 11,ntonio, 31 - D-10 
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PRODUCCION ESPAÑOLA 

Películas de largo metraje producidas en España durante 
el año 1941 

r:r. ITULO E 

Alas de Paz .. .. . ... .. ....... .. ... ... ... .. . .. . 
Alma de Dios ........ .. .. .. .......... .. ...... . 
El difunto es un vivo .. .. .... .... .. .. .. .. . 
L os ladrones somos gente honrada . 
E l secreto de la mujer muerta ..... . 
¡A mí la L egión! .. .. ...... .......... ...... . 
El hombre que se quiso m atar .. .. .. 
Los millones de polichinela ... .. .. .. .. . 
Su hermano y él .... .... .... ........ .... .. . 
Torbellino .. .... ........ ... ... ..... .. ... .... .. . 
Un marido a precio fijo .. .. .... .. .. .. . 
.4. mí no me mire usted ...... .. .... .... .. 
Boda en el infierno .... .. .. ............ .. .. 
Danza de fu-ego ............. .. .. ... ....... .. 
La doncella de la duquesa ..... .. .. .. 
Pilar Guerra ..... .... ... ...... ..... .... .... . . 
Eras siete a la mesa .. .. .. .. .. .. ........ . 
Escuadrilla ... .. .... .................. .. .. .. .. . 
Famosa Luz María . .. .. .. .... .. .. . .. .' .... . 
Flora y Mariana .. .. ...... ..... .... .... .. .. 
Fort'l!,nato ........ ... .. ... .. ..... ...... ........ . 
Legión de héroes .... .... .. .. ..... .. .. .... .. 
Melodías prohibidas ....... ..... .. .. ... . .. 
Madre guapa .... .. .... .. .. .. .. .. .. .. .... .... . 
Mi adorable secretaria ...... .... .. .. .. .. 
Una conquista difícil ...... .... ... .... .. .. 
Oro vil .. .. ...... .. .. .. ..... .. .. .. .... ....... .. .. 
Para ti es el mundo ...... .... ...... .. .. . 
Pepe Conde .. ........ .. ............ . .. ...... .. 
Pimientilla .......... .... .. ... .... ...... .... .. . 
Polizón a bordo ... .. .. .... .. .. .. .... ... . .... . 
Porque te vi llorar ... ...... ....... ...... .. 
¿Pór qué vivir triste? .... .. . .. ... ... .. . 
Por un amor .. .... ... .... .... .... .... .. .. .. .. 
Primer amor .. . .. .. .. ...... .......... ..... .. . 
¡Qué contenta estoy! . .. ,, .... ... .. ... .. .. 
Raza . ...... ... ....... .. , .... ....... ... .. ....... .. 
Rojo y negro ...... .. .. .. .. .. .. .... .. ... .. ... . 
Sarasate ....... .. ......... ... .. ........ ... .. .. : 
El sobre lacrado ...... ................... .. 
Sol de Valencia . .. .. ...... ........ .... .... .. . 

CASAS P RODUCTORAS 

Hispano Imperial F ilms. 
Aureliano Campa. 

)) 

)) 

Gutiérrez v T0rres . 
C. I. F . E: S. A. 

)) 

)) 

)) 

)) 

)) 

Ernesto González . 
Hércules Filme. 
Cinemediterráneo. 
Hispania Artis Films. 

)) 

Mercurio Films - Castillo. 
Productores Asociados. 
España Films - G. L. - Filmófono. 
Soriano Films. 
P . B. Films. 
Helios Films. 

)) 

P r oduc. Cinem. «Rosa». 
Produc. Ritmo. 

)) 

Consorcio Cinematográfico. 
Exclusivas Diana. 
Ulargui Films. 
Levante Films. 
Manuel del Castillo. 
Produc. Orduña. 
Ballesteros. 
Gutiérrez y Torres. 
H.ermic Films. 
Alabama Films ~ Cinem. Excelsa. 
Consejo Hispanidad. 
C. E. P. I. C. S. A. 
Hispano Films. 
S. Huguet. 
Julio Elías. 
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TITULOS 

Todo por ellas . .... ..... ... .... ..... .. ..... . 
.Un al.to en el camino ..... ...... ....... .. . 
.Un marido barato ... .. .......... .. ..... .. 
Vnos pasos de mujer .. ....... ...... .... . . 

CASAS PRODUCTORAS 

Edic. · Cinem. Iberia . 
Juli án Torremocha . 
Procines. 
Suevia Films (Cesáreo González). · 

35 CASAS PRODUCTORAS 
45 PELICULAS PRODUCIDAS 
36.800.000 Pesetas 

Películas de largo metraje producidas en España durante 
el año 1942 

TITULOS 

La aldea maldita .............. ... .. ...... . 
Aventura ... ....... .. ............. .... ........ .. 
Correo de I ndias ...... ...... ... ... .. .. .... . 
. Blañca paloma ..... .. ........... ......... .. 
¡ Campeones! .............. .... .. .. .......... . 

.Deber de esposa .......... ........ .. ...... .. 
La rueda de Ta vida ... .. ... ........... .. 
Canel'ita en rama ....... .. ........ ..... ... . 
La condesa María ...................... .. 
.El puente de los suspiros ............. .. 
Malvaloca ....... ......... ....... .. ........... . 
.Un caba'llero famoso ... .......... ...... .. 
Viaje sin destino ... .. ............... .... . .. 
Vidas cruzadas .... ...................... .. . 
.Cuando pasa el amor ............... .. .. .. 
Cuarenta y ocho horas ...... .......... .. 
La culpa del otro ... . ............. ....... .. . 
El pobre rico ............. .. ........... .... .. 
Enemigos ...... .... ........................ .. . 
. Su excelencia el mayordomo ....... .. 
-Goyescas ........... .... ... ...... ... ....... , ... . 
Idilio en Mallor ca ....................... . 
Madrid de mis sueños ...... ... ........ . 
Intriga .................. .............. . : ...... . . 
L os misterios de Tánger ............. .. 
Mi1sterio en la marisma ........ ... .. .. 
Mosquita en Palacio .................... . 
La niña está loca .................. .... .... . 
No te nieg"ies a vivir ........ ... ......... . 
Smigre en la nieve ....................... . 
SchoUis . .... .. .. ....................... . ....... . 
s~ ha perdi~o un cadáver ........... . 
Siempre mu1eres ........ ... .... ......... ~ .. 
Sucedió en Damasco ...... ............ . .. 
¿Y tú quién eres? .. .......... ..... .... . .. 

CASAS PRODUCTORAS 

Manuel Castillo. 
C. E. P. l. C. ·S. A. 

)) 

Exclusivas Diana . 
Suevia Films. 

)) 

)) 

Rafa Films. 
C. l. F. E. S. A. 

)) 

)) 

)) 

C. I. F. E. S. A. - G. P. C. E. 
C. l. F. E. S. A. 
Levante Films . 
E. D. l. C. l. 
A. Campa Morán. 
A. Campa Morán - Cifesa. 
Helios Films y Parellada. 
Helios Films. 
Universal Iberoamericana. 
S. A. F. E. 

)) 

IT'omás Botas. 
España Films. 
Sur Films. 
Producciones de Climent. 
Producciones Falcó. 
Hispania Ca-Pu Films. 
Producciones Cinem. Alcázar. 
Ballesteros. 
Julio Elías. 
Producciones L. A. l. S. 
Ulargui Films. 
Alabama Films. 

25 CASAS PRODUCTORAS 
35 PELICULAS PRODUCIDAS 
44.000.000 Pesetas 
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